
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO

  

  LA EXTRAÑA LIBERTAD DE TEXAS MULLER


  El alcaide de la prisión acabó de firmar la orden y luego dijo con voz inexpresiva:


  —Que entre.


  Las puertas del despacho se abrieron y un guardián apareció acompañando al prisionero que después de un año de encierro iba a gozar de la libertad. El guardián era pequeño, casi insignificante, mientras que el prisionero tenía la planta de un auténtico campeón de lucha. Sus músculos, su aspecto, eran los de un hombre que puede partir una mesa de un puñetazo en cualquier momento.


  Su cara, en cambio, no indicaba que fuese a romper nada.


  Tenía un aspecto resignado y tranquilo, casi apacible. Sus ojos parpadearon al entrar en el despacho, quizá porque recibían de lleno la luz del sol. Se equivocó de mesa y fue directamente a la del administrador, que le daba un vale por un dólar cada vez que estaba un día entero partiendo leña.


  El guardián dijo:


  —Eh, Tex. Esta vez no. Esta vez es el alcaide.


  Y el propio alcaide le llamó:


  —Texas Muller. Venga.


  —¿Qué pasa? ¿He hecho algo malo?


  —Todo lo contrario. Está en libertad.


  Texas Muller se rascó una oreja.


  —¿Tan pronto? —preguntó—. Me faltaba un mes.


  —Qué mes ni qué narices. Ha cumplido su condena día por día.


  Ahora Tex se rascó la nuca.


  —Atiza —dijo.


  —¿Qué pasa?


  —Ahora me doy cuenta. Yo apuntaba los meses en la pared de mi celda. Seguro que me hice un lío y repetí uno.


  —Pues sí que anda despistado, Texas Muller. Oiga… siempre he tenido curiosidad: ¿por qué de nombre de pila se llama Texas?


  —Porque nací allí. Y mi padre había encontrado trabajo en Texas después de emigrar desde muy lejos, de modo que estaba agradecido al país. Quiso que su hijo se llamara igual porque pensó que quizá un día sería una especie de gloria del estado.


  —Sí —dijo el administrador con voz burlona—. El recluso 8.91!


  Tex no se ofendió.


  Si uno tuviera que ofenderse por todas las humillaciones que recibe en la cárcel, moriría a poco de entrar.


  El alcaide murmuró:


  —En fin, Texas, ha cumplido su condena. Tuvo suerte, porque pudieron haberle clavado veinte años.


  —Yo maté a aquel hombre en legítima defensa —dijo Tex.


  —Bien… Ya es asunto resuelto, ¿no?


  Y Tex recibió a través de la mesa la orden que le concedía la libertad. Pese a su rostro impasible, pese a ser un hombre que no se emocionaba nunca, no pudo evitar que sus dedos temblaran levemente al recibir aquel papel que cambiaba su vida.


  —No vuelva a empuñar el revólver, Texas —dijo el alcaide—. Que no le vuelva a ver por aquí porque entonces sería para toda la vida. Y ahora recoja sus trastos.


  —Tengo muy pocos —dijo Texas.


  —De todos modos, lléveselos.


  —Gracias, señor.


  —Hum…


  El alcaide dejó de mirarle. Ya no le interesaba aquel hombre, ya había roto toda relación con él.


  Tex se dirigió al administrador:


  —Me debe un dólar, señor. Anteayer estuve cortando leña todo el día.


  El administrador, que ya pensaba embolsárselo, dijo también:


  —Hum…


  Pero se lo dio.


  Tex pasó entonces al almacén donde se guardaban los objetos personales de los presos desde el día en que entraban en el «hotel» hasta el día en que salían de nuevo a la calle. Al joven le entregaron su revólver, su cinto-canana en el que había unas pocas balas, su bolsa de tabaco vacía, su librillo de papel de fumar, un documento de identidad y sus ahorros durante la estancia en prisión: cuarenta dólares.


  —Es todo —dijo Te—. Gracias.


  —No, todo no —gruñó el jefe del almacén.


  —¿Es que hay algo más?


  —Pasa.


  Le condujo hasta una puerta y la abrió. En el anexo del almacén había una habitación pequeña, oscura, hostil. Un ventanuco enviaba al centro de aquella habitación una luz amarilla, un poco irreal, casi una luz fantasma.


  Los ojos de Tex se entrecerraron.


  Y a pesar de ser un hombre frío, no pudo evitar tampoco esta vez que sus dedos temblaran.


  Porque había visto lo que ocupaba el centro de acuella habitación.


  Porque acababa de ver el ataúd negro.


  * * *


  La voz del guardián pareció llegar desde muy lejos cuando murmuró:


  —Pasa.


  —¿Qué significa ese ataúd? —murmuró Te—. ¿Qué broma es esta?


  —Vas a llevártelo.


  —Ridículo. ¿Por qué me voy a llevar yo un ataúd? ¿Quién está ahí dentro?


  Por toda respuesta, el guardián lo abrió.


  Y entonces Texas Muller no pudo evitar una exclamación que era a la vez de asombro, de dolor y de angustia.


  —Bill… —murmuró.


  Porque, en efecto, el hombre que estaba allí, con las facciones ya alteradas a causa del rictus de la muerte, era un viejo y entrañable amigo suyo. Bill estaba en la celda, cumpliendo una larga condena por asalto a una diligencia, cuando Texas Muller, preso novato, fue instalado en aquel mismo lugar. Bill era un viejo delincuente arrepentido, un hombre que sabía todos los trucos, que estaba dispuesto a hacer todos los favores y sin el cual quizá Tex no hubiera podido soportar los primeros y siniestros días de la cárcel. Bill fue no solo un amigo, sino un hermano mayor para él. Le ayudó a superar las primeras angustias del encierro, pues Tex estaba acostumbrado a las llanuras sin fin y a las galopadas interminables. Le dio a conocer los sistemas para no enemistarse con ningún guardián. Le sacó de un par de apuros cuando hubo dos broncas en el patio de la cárcel. Sabiendo que no tenía dinero, le proporcionó además uno de los pocos trabajos pagados que podían encontrarse allí.


  Y ahora Bill estaba muerto.


  Parecía mirarle desde el fondo de su sórdido ataúd, desde el fondo de un tiempo que ya no le pertenecía.


  Con voz ronca que intentaba ocultar su emoción, Tex dijo:


  —¿Cuándo fue?


  —Ayer.


  —No sabía ni que estuviera enfermo. Desde que nos trasladaron a distintas secciones le veía muy poco. ¿Por qué no me lo dijeron, para, al menos, poder despedirme de él?


  —El propio Bill no lo quiso. No le gustaba hacer sufrir a los amigos. Pero, eso sí, antes de morir pidió una última gracia.


  —¿Qué gracia?


  —Ser enterrado fuera de aquí.


  Tex cerró un momento los ojos.


  Lo comprendía muy bien.


  Para comprenderlo bastaba con ver una sola vez el fétido cementerio de la cárcel. Y aunque, después de muerto poco importa lo que hagan con uno, esas cosas siempre afectan al que aún tiene sensibilidad porque no está muerto, sino que va a morir.


  —Pidió que dejáramos su cadáver en manos de su mejor amigo —susurró el guardián—, para que le diera sepultura a cierta distancia de este sitio. Tampoco quería ser enterrado por manos mercenarias o por las de según qué abyectos compañeros de la cárcel. De modo que te lo vas a llevar… si quieres. Nadie puede obligarte a cumplir esa última voluntad.


  —Por supuesto que la voy a cumplir —dijo Tex con voz opaca—. ¿Quién puede dudarlo?


  —En ese caso el penal te entregará un carromato con un viejo caballejo. Pones el ataúd encima y te largas. El sitio de la sepultura puedes elegirlo tú mismo, pero no tardes. El cuerpo empezará a descomponerse dentro de poco.


  —Lo sepultaré antes de la noche —prometió Tex.


  —Muy bien —el guardián cerró el ataúd, librando al joven de aquella visión deprimente—. Entonces pasa a firmar el recibo acreditando que te llevas el muerto y luego vuelve para ayudarnos a cargar. Siento que tu salida de la cárcel sea tan triste.


  Tex movió la cabeza pesarosamente. Sí, era verdad. Toda su alegría parecía haberse disuelto en el aire.


  Fue a una oficina contigua, firmó dos breves documentos, acreditando que se hacía cargo del cadáver y volvió al sitio donde estaba el ataúd. Las puertas que daban a un pequeño patio ya se habían abierto. Ayudó a cargarlo en un carro del que tiraba un caballejo ya medio desahuciado, pero por el que Tex sentía una gran ternura, pues lo había conocido en la cárcel. El bulto fue cubierto por una lona y Tex subió al pescante.


  Las puertas se abrieron.


  Más allá de esas puertas estaba la hermosa, la multitudinaria, la excitante Kansas City.


  Pero Texas Muller no sentía ahora el menor deseo de verla.


  Era una extraña libertad la suya.


  Una libertad que, en el papel en que se le concedía, parecía llevar pegado el sello de la muerte.


   


  CAPITULO II

  

  UN REVÓLVER EN LA FRENTE


  Tex atravesó con su fúnebre carga aquella ciudad en la que tantas veces había soñado mientras estaba entre rejas y se dirigió por el curso superior del río Missouri en busca de un lugar digno en el que enterrar a su viejo amigo. Sabía que un poco más al norte había unos bosques donde sin duda a Bill le gustaría reposar, si es que los muertos sienten esas debilidades.


  El sol estaba declinando cuando encontró aquellos bosques. Hasta aquel momento no le había interrumpido nadie, pese a darse cuenta todo el mundo de que lo que llevaba era un ataúd. Llegado allí, descargó la caja con cuidado y sacó también el pico y la pala que le habían puesto en el carro. Buscó con los ojos un lugar donde situar la sepultura.


  Pero antes quiso despedirse de su viejo amigo. Quiso verlo por última vez.


  Alzó la tapa.


  Y vio de pronto los ojos muy abiertos.


  Vio la mano que se movía.


  Vio el cañón que venía hacia su frente.


  El ojo del revólver casi se le clavó entre las cejas. Fue una sensación muy poco tranquilizadora, sobre todo teniendo en cuenta que venía de un «muerto».


  Pero Tex ni siquiera pestañeó.


  Era un hombre que nunca mostraba la menor emoción ante el peligro.


  Había momentos, cuando disparaba, en que parecía un insensible bloque de acero.


  Lo único que dijo fue:


  —Larsen…


  Porque, en efecto, era Larsen quien había ocupado el lugar de Bill. Era Larsen, uno de los reclusos más ricos y temidos de la prisión, quien se inclinaba levemente en el ataúd, sin dejar de apuntar, para salir de la fúnebre caja. Larsen, cuyos ojos brillaban con un fulgor maligno, susurró:


  —Quieto…


  —Ya lo estoy. Casi ni respiro, muchacho…


  —Retrocede. Y quítate el cinto con el revólver. Alza las manos enseguida o te barreno la cabeza.


  —¡Cuántas cosas a la vez! En fin, supongo que a un tipo que está en mi situación no le queda más remedio que hacer caso.


  Y se desprendió del cinto, aun sabiendo que así él minaba su última oportunidad de defensa. Mientras Larsen salía de la caja y desentumecía sus músculos Tex murmuró:


  —Te ha ayudado algún guardián, ¿no?


  —¿Es que te extraña?


  —Oh, no… Todo el mundo sabía que tienes dinero. Todo el mundo sabía que eras un preso importante.


  —Era mi única oportunidad de huir. Y ahora muchacho… Lo siento. De vez en cuando, si me acuerdo, rezaré por ti.


  Y alzó un poco más el revólver.


  Iba a apretar el gatillo.


  Pese a su temple para disimular las emociones, Tex no pudo evitar que sus ojos se dilataran. Todo aquello era salvaje, era indigno. No había razón alguna para que, después de lo que había hecho, le clavasen una bala entre los ojos. Pero no protestó.


  Él siempre había pensado que de algo hay que morir. Y una bala entre los sesos es, al fin y al cabo, la «enfermedad» que menos molestias causa.


  —Cuando reces por mí —fue lo único que dijo—, acuérdate antes de limpiarte tu cochina lengua.


  —Claro, muchacho… —dijo burlonamente Larsen—. Me la limpiaré con un cepillo empapado en whisky…


  Y fue a apretar el gatillo.


  Pero en aquel momento una voz gritó:


  —¡Espera!


  Era una voz aguda, tensa, que parecía haber brotado al mismo tiempo de todos los puntos del aire.


  Los dos hombres volvieron la cabeza a la vez.


  La mujer que apareció ante los ojos de Texas Muller tuvo la virtud de hacerle olvidar que estaba en peligro de muerte. Era una señora de campeonato, una señora homologada, una señora de narices, una señora que las tenía todas. Después de tanto tiempo sin contemplar unas curvas femeninas, Tex estaba dispuesto a que cualquier loro le pareciese bien. Pero esta no era un loro. Esta era un ave del paraíso. Iba vestida con unos pantalones tejanos muy ceñidos, especialmente en ese comprometido lugar donde la espalda cambia de nombre. Las líneas de sus muslos eran armoniosas, potentes y largas. Su busto poderoso amenazaba con hacer estallar la blusa cuando descendió de su caballo todavía lanzado a galope. Tex pensó maquinalmente: «Esto significa que ya me han dado y estoy en el Paraíso. Pero yo no podía imaginar que…»


  Larsen gruñó:


  —¿Qué haces aquí, Margaret?


  —Te he venido siguiendo como habíamos acordado. He ido detrás de vosotros, a una prudente distancia, desde que habéis salido de la cárcel.


  —¿Y por qué te metes en este asunto? No es cosa tuya, Margaret. Deja que yo resuelva mis propios problemas.


  Ella negó con un seco movimiento de cabeza.


  —Este hombre no te ha hecho nada, Larsen —dije mientras se acercaba, dejando libre a su caballo.


  —¿Y qué? En la cárcel ya no simpatizábamos.


  —No es razón para matarle.


  —Hay algo más —dijo Larsen secamente—. Sabe que yo he huido.


  —En la cárcel lo sabrán todos, esta noche, cuándo se pase lista.


  —No, Margaret. El hombre que me ha ayudado a escapar, logrará ocultar la fuga hasta mañana. Pero no es eso solo: Texas Muller es el único hombre capaz de decir qué dirección he seguido al escapar. Por eso tengo interés en quitarlo de en medio.


  Tex sonrió burlonamente.


  La situación empezaba a parecerle divertida, ya que al menos tenía delante una mujer bonita.


  —¿Crees que soy un chivato, Larsen? —murmuró.


  —Puede que no lo seas, Tex. Pero los únicos que de verdad no son chivatos son los muertos.


  Y fue de nuevo a disparar.


  La voz de la muchacha sonó entonces secamente:


  —No lo hagas, Larsen. No quiero asesinatos inútiles. No me obligues a disparar contra tu derecha.


  Larsen se estremeció.


  Por un momento sus ojos despidieron fuego.


  Pero se dio cuenta de que la muchacha no bromeaba.


  Le estaba apuntando de lleno al revólver. Y si disparaba se llevaría por delante el «Colt», pero quizá se llevaría también por delante algún dedo.


  Y uno no puede fiarse de una mujer excitada.


  Las mujeres excitadas suelen darse cuenta de lo que han hecho cuando uno ya está muerto.


  Por lo tanto, Larsen bajó el «Colt» poco a poco mientras decía:


  —De acuerdo. Tú ganas… por ahora. Pero dime lo que piensas hacer con él.


  —Puede acompañarnos.


  —¿Por qué razón?


  —Es un ex presidiario. Buscará trabajo.


  —No con nosotros.


  Margaret apretó los labios con un gesto de contrariedad que al mismo tiempo era de decisión repentina.


  —Larsen —dijo—, yo no obro nunca por azar. He pedido informes sobre este hombre. Ya sabes que todo empezamos a maquinarlo hace una semana, cuando supimos que Bill se moría.


  —¿Y qué?


  —He sabido que es un gran tirador. Texas Muller tiene fama. Y cuando uno cuenta tantos enemigos como los que contamos nosotros, un gatillo de categoría siempre es necesario. Además, lo vamos a necesitar ahora mismo.


  Larsen frunció el ceño.


  —Pero, ¿qué dices? —murmuró.


  —Digo sencillamente que los hombres de Holt nunca han perdonado que les «pisáramos» el último golpe. Lo tenían todo preparado cuando nosotros dimos el asalto en su lugar. Y nos están siguiendo. Sé que vienen detrás de mis huellas hace casi tres días.


  La expresión de la muchacha, repentinamente, había cambiado. Ahora no reflejaba decisión, sino ansiedad. Tex, buen observador, se dio cuenta de que ella era sincera y de que estaba siendo vencida por el miedo.


  —Llevo el dinero —añadió—. Los doce mil dólares del botín están aquí.


  Y señaló una de las bolsas de la silla, colocada sobre el caballo que ramoneaba por allí cerca.


  —No me gusta que lo lleves tú —dijo secamente Larsen.


  —Los demás han creído que yo llamaría menos la atención. Mejor dicho, que parecería más inocente. Pero ahora me están persiguiendo, y si llegan a caer sobre mí no solo perderé la piel, sino que perderemos también el dinero.


  Larsen había palidecido un momento.


  Su cabeza bullía como un volcán ante aquella situación inesperada.


  Pero las mujeres acostumbran a enfocar las cosas con astucia, o al menos aquella demostró que las enfocaba así. Sin dejar de clavar sus hermosos ojos en él, dijo suavemente:


  —Desde el momento en que os vi salir de la cárcel he tenido un plan, y quizá haya llegado la hora de que lo ponga en práctica.


  —¿Qué plan?


  —Ese hombre puede llevarnos el oro hasta la ciudad de Glendale.


  —¿Ese hombre? ¿Estás loca?


  —¿Por qué voy a estarlo? Todo el mundo sabe que lleva un ataúd con un fiambre.


  —¿Quieres decir que… podría meter el dinero dentro de esa caja?


  —Naturalmente que sí.


  —¿Y si los hombres de Holt le detienen y se la revisan?


  —Entonces habrá que confiar en el revólver de Tex. Me han dicho que ese hombre no es manco. Por lo menos tirará bastante mejor que yo e incluso que tú. Aún no está curado del todo tu brazo derecho, Larsen.


  En efecto, Larsen había sostenido una pelea en la cárcel a consecuencia de la cual había recibido una puñalada. Logró esquivarla y detenerla en parte con el brazo derecho, pero este aún mostraba una dolorosa cicatriz que le impedía moverlo con la rapidez necesaria.


  El fugitivo apretó los labios con un gesto de desdén.


  Gruñó:


  —¿Qué garantía tenemos de que ese hombre entregue el oro en Glendale?


  —Dos garantías —dijo firmemente Margaret—. La primera, que no va a haber sitio lo bastante oculto en el infierno para que se meta en él si trata de engañarnos. La segunda, que soy yo quien le pide directamente que nos haga ese favor. Y espero que un hombre tenga cierta gratitud para con la mujer que le acaba de salvar vida.


  Tex movió la cabeza afirmativamente.


  Sabía que aquel era un mal paso. Que era uno de esos asuntos sucios que le dejan a uno pringado para toda la vida.


  Acababa de salir de la cárcel y ya se metía en un nuevo delito.


  Pero hay situaciones en la vida en que uno no puede decir que no. Y Tex sabía que se encontraba en una de esas situaciones desde el principio mismo de la condenada aventura.


  Por eso murmuró:


  —¿En qué sitio de Glendale hay que dejar el dinero?


  —¿En qué sitio se dejan los ataúdes? —retrucó Margaret.


  —En las funerarias.


  —Pues en la funeraria de la ciudad vas a encontrarnos. No olvides acercarte por el sitio de los muertos si quieres seguir vivo.


  Y rio largamente.


  La chica tenía una risa sana, golosa y ardiente. Viéndola, entraban ganas de hacer una barbaridad con sus labios cada vez que ella los movía.


  —Ya podéis poner el oro en el ataúd —dijo Tex disponiéndose a cargar de nuevo el féretro—. Lo llevaré a Glendale por una cuestión de gratitud. Ah… ¿No puedo sacar algún dólar de vez en cuando para echar un trago?


  —¿Y qué necesidad tienes de eso? —preguntó Margaret.


  —Mujer… Es para brindar a la salud del muerto…


   


  CAPITULO III

  

  UN ENCUENTRO PELIGROSO


  Texas Muller se encontró de ese modo convertido en el encubridor de una banda de forajidos y en el «cajero» de los bienes robados. Teniendo en cuenta sus antecedentes, si ahora le echaban el guante por eso le caerían al menos quince años.


  No podía decirse que hubiera tenido demasiada suerte.


  Pero al menos conservaba la piel, lo cual no era poco teniendo en cuenta que antes ya la había dado por perdida. De modo que se dispuso a llegar a Glendale con los menos tropiezos posibles.


  La ciudad que tenía que alcanzar no estaba lejos si se seguía la línea del río Missouri. Yendo las cosas normales, se tardaba un día en llegar a ella. Pero Tex, temía que las cosas no fueran normales del todo.


  Se puso en camino inmediatamente y solo descansó unas pocas horas en el bosque antes de seguir el viaje con las primeras luces del amanecer. Larsen y la preciosa muchacha habían desaparecido por otro lado. Aunque iban dos en un mismo caballo, no tardarían seguramente en robar algún otro y se plantarían bien lejos de allí al cabo de unas horas.


  Ya desde primeras horas de la mañana tuvo Tex la sensación de que alguien le estaba siguiendo.


  Eran jinetes que aparecían de pronto en lo alto de una colina y que se esfumaban en cuestión de segundes. O figuras que emergían de un bosque y volvían inmediatamente a desaparecer en él. No cabía duda de que le estaban controlando paso a paso. Holt —si es que de Holt se trataba—, había dado bien pronto con su pista.


  El sol empezaba a estar bastante alto cuando un hombre de media edad, pobremente vestido, que montaba un caballejo también muy tronado, se acercó a Tex al trote corto.


  Le saludó a distancia.


  —Buenos días, amigo.


  Tex se limitó a contestar «Buenos días» sin dejar de vigilarle. No sabía si aquel tipo era amigo o enemigo, aunque le pareció un infeliz a primera vista. Además, no llevaba armas, o en todo caso las llevaba muy bien ocultas.


  —Observo que lleva un muerto —dijo el desconocido.


  —Bueno, no es que esté muerto —dijo Tex con humor macabro—. Es un enfermo grave. Pero lo transporto ya dentro del ataúd y así ahorro trámites.


  —Se ve que es usted un hombre moderno de esos que siempre tienen prisa.


  —Hum… No lo sabe bien. Y ahora dígame quién es y qué quiere.


  —Me llamo Richardson. He pensado al verle que usted piensa enterrar ese fiambre muy cerca.


  —Puede que sí. ¿Y qué?


  —Muy cerca quiere decir la ciudad de Glendale, supongo —murmuró el tal Richardson.


  —Sí.


  —Verá… Mi caballo se está cayendo. Ya lo habrá visto usted cuando avanzaba hacia aquí.


  —En efecto, lo he notado.


  —¿No podría subir yo al carro y dejar que el animal nos siguiese? Si continuamos así, nunca llegaré a Glendale. Y tengo el mayor interés en llegar allí y hablar con el sheriff, porque unos cuantos tipos incendiaron anoche mi pequeño rancho. Escapé de milagro. Llevo galopando toda la noche y es usted la primera persona viva que encuentro.


  Tex meneó la cabeza pesarosamente.


  —Oiga —dijo—, esos hombres que asaltaron su rancho, ¿no pertenecerían a la banda de Holt? Sé que está por aquí y supongo que habrán buscado un sitio a cubierto para pasar la noche. El incendiarlo a continuación es uno de sus métodos más frecuentes. Si es así, supongo que la noche pasada le tocó a usted la china, señor Richardson.


  El otro había palidecido. Por el miedo que reflejaba en su rostro, se notaba que era sincero.


  —Sí —musitó—, se trataba de la banda de Holt.


  —Pues ha acudido usted a mal sitio en busca de ayuda, porque yo también estoy escapando de ellos. Pero, ya veo que su caballo no puede seguir mucho tiempo. Suba y larguémonos.


  El otro saltó a tierra.


  Se colocó en el carro, junto al ataúd, y dejó que el caballejo les fuera siguiendo. No era, desde luego, un sitio muy estimulante para hacer el viaje, pero Richardson parecía sentirse satisfecho. Con un poco de suerte pronto llegarían a Glendale, ya que el caballo que tiraba del carro estaba relativamente fresco.


  No había transcurrido media hora, sin embargo, cuando tuvieron motivos para cambiar de opinión.


  Cuatro puntos aparecieron en el horizonte.


  Eran cuatro jinetes. Venían lanzados a galope y montaban magníficos corceles que devoraban la distancia.


  Richardson balbució:


  —Infiernos…


  —¿Los reconoce? —preguntó Tex.


  —No estoy seguro.


  Las cosas resultaron muy distintas con aquel «No estoy seguro». El tal Richardson era algo corto de vista y no supo apreciar a aquella distancia si los hombres que llegaban eran o no los que habían incendiado su rancho. Caso de haberlos reconocido, aún hubiera podido intentarse algo. Por ejemplo, Texas Muller pudo emplear su revólver, que a larga distancia era tan mortífero como en las distancias cortas. Sin embargo, cuando Richardson formuló aquel angustioso «Dios santo», porque por fin había visto bien la cara a aquellos tipos, ya era demasiado tarde para intentar cambiar las cosas. Los cuatro jinetes estaban materialmente encima y, por lo tanto, resultaba inútil intentar recibirles a tiros.


  Además, Tex aún quería jugar la carta de fingirse un pobre ciudadano que transportaba a un amigo muerto. Por lo tanto, detuvo el carro cuando los jinetes llegaron a su altura.


  —¿Qué hay, compadres? —preguntó—. ¿Qué pasa? Les he visto llegar tan aprisa que creí que traían una corona para el fiambre.


  —¿Quién eres?


  —Me llamo Texas Muller.


  —¿Y qué llevas ahí?


  —El cuerpo de un amigo muerto.


  Los cuatro jinetes se miraron entre sí, consultándose antes de tomar una decisión. Pero de pronto uno de ellos se fijó en Richardson, quien se había encogido, angustiosamente junto al ataúd procurando pasar desapercibido.


  —Muchachos… —dijo.


  —¿Qué?


  —¿Cómo no os habéis fijado aún, maldita sea? Es el tipo del rancho. Seguro que va a darle el gran chivatazo al sheriff…


  Cuatro pares de ojos se clavaron entonces en el pobre Richardson, más arrugado que nunca junto al ataúd. Y la reacción de los cuatro pistoleros fue instantánea.


  Tex no pudo preverla.


  La verdad era que hasta aquel momento había creído que las cosas irían de otra manera.


  Los cuatro rifles que estaban cruzados sobre las sillas dispararon casi a un tiempo. Las balas vomitadas a quemarropa casi partieron por la mitad a Richardson.


  Este quedó doblado sobre el ataúd.


  La tapa negra se tiñó de rojo.


  Texas Muller se mantuvo quieto. Si el trueno ensordecedor de los cuatro disparos hubiese hecho rebotar a cualquiera sobre la silla, a él no parecieron afectarle. Solo un leve fruncimiento de labios fue su reacción ante lo que acababa de pasar.


  Tenía las manos quietas en las riendas.


  Uno de los jinetes gruñó:


  —Eh, tú, macaco.


  Texas ni siquiera movió la cabeza.


  —¿Es a mí?


  —Claro que sí, macaco. Suponemos que lo que imaginas es que vas a darte el piro, ¿no? Y también imaginas largarle el gran chivatazo al sheriff…


  Tex dijo humildemente:


  —Oh, no…


  —Cómo qué, ¿no?


  —Al sheriff no le diré nada.


  —Je, je… ¿Crees que nos vamos a tragar eso?


  —No, no… Os juro que no le diré nada.


  —Bonita manera de intentar salvar la vida… Tú nos has tomado por idiotas, hermano.


  —No hay razón para no creerme. No pienso decir nada a ningún representante de la ley.


  —¿Y por qué razón no ibas a hacerlo?


  —Porque es un lío. Llevar tantos muertos en un carro siempre trae complicaciones. Lo mejor es callar.


  —¿Tantos muertos? Solo serían dos…


  —Os equivocáis, hermanos. Serán seis.


  —¿Seis?


  Dos a la derecha, dos a la izquierda.


  Mientras pronunciaba estas palabras, Texas Muller disparó. Lo que ocurrió en aquellos decisivos segundos fue una duda que los cuatro esbirros se llevaron al más allá, pues la verdad fue que no habían visto mover la mano a Texas Muller. Y sin embargo, se encontraron de pronto con el revólver ante los ojos. Se encontraron ante aquellas llamas color naranja, unas llamas que, curiosamente, eran casi hermosas. Se encontraron ante los estampidos que les ensordecían.


  Pero todas estas sensaciones duraron muy poco. Fueron apenas como unos chispazos en el interior de sus cuerpos.


  Texas Muller había hecho unos disparos frenéticos.


  Su derecha se había movido vertiginosamente. Y no menos vertiginosamente la izquierda para amartillar después de cada disparo.


  Los cuatro hombres cayeron en abanico.


  —Dos que ya hay y cuatro que habrá.


  Todos tenían en el mismo sitio el orificio, entre negro y rojo. Tex les había alcanzado en mitad de las cejas.


  Guardó el «Colt» y gruñó:


  —Ya me lo temía yo. Si voy a Glendale con todo esto me multarán por exceso de carga.


  Y dejó los cadáveres en el largo camino.


  Solo siguió con el ataúd que ya llevaba.


  Horas después, cuando alcanzó a ver las primeras casas de Glendale, sus facciones estaban contraídas y sus dedos aún acariciaban de una forma maquinal la culata del revólver.


   


  CAPITULO IV

  

  MAL NEGOCIO PARA TEXAS MULLER


  Como había prometido y como además era lógico, Tex se encaminó a la funeraria una vez llegado a Glendale. La funeraria estaba instalada en un edificio bajo y sólido que no producía ningún efecto lúgubre, sino al contrario, pues las paredes estaban pintadas de color de rosa. Un tipo medio adormilado y que mascaba un bocadillo en la puerta (no se sabía si de carne de cadáver o de qué), vio llegar a Texas Muller. Abrió un solo ojo y escupió parte del mejunje que estaba mascando.


  —Usted es Tex —dijo.


  —Sí.


  —Le esperaba. Pase.


  Tex entró en el recinto con carro y todo. Allí, en el interior, había una especie de muelle de embarque de mercancías, con la particularidad de que en este caso las «mercancías» eran los fiambres. Dos fulanos armados se hicieron cargo del ataúd.


  Tex suspiró:


  —Bueno, ¿a quién debo entregar esto?


  —Nosotros nos hacemos cargo.


  —Me parecería mejor que un tal Larsen diera la conformidad. ¿Dónde está Larsen?


  —En la parte trasera del edificio. ¿Ves esa puerta?


  —Claro. No soy tan memo.


  —Pues detrás hay un pasillo con otra puerta al final. En esa habitación le encontrarás.


  Tex siguió las indicaciones.


  Por si acaso, llevaba la mano cerca de la culata.


  Pero no había peligro por aquel lado. Lo que encontró fue algo completamente distinto.


  Al abrir la puerta les vio a los dos.


  Larsen. Margaret.


  Vio los cuerpos unidos.


  Vio las bocas que se buscaban.


  Oyó el chasquido del beso.


  Notó la sensual vibración de sus bocas.


  Aquellos dos ansiosos se estaban dando un beso de campeonato.


  Se estaban quedando muertos.


  Tex sintió un recóndito dolor en el pecho, un dolor que no tenía justificación, pues Margaret no significaba nada para él y además la había visto una sola vez en su vida. Pero aquel beso dado a otro hombre le dolió. No supo por qué. Le hizo daño como una bofetada. Fue quizá la envidia que un hombre siente cuando ve a una suculenta hembra en brazos de otro. Tex no intentó explicarse aquel sentimiento, pero lo cierto fue que por unos instantes le dominó.


  Logró encogerse de hombros.


  Y dijo:


  —Perdón.


  Fue a cerrar.


  Pero en aquel momento la risa le hirió hasta lo más íntimo. Oyó la carcajada de Margaret mientras ella decía:


  —¿Ves cómo tenía razón, Larsen? Él ha venido. Yo conozco muy bien a los hombres y mi truco dio resultado.


  Tex preguntó con voz opaca:


  —¿Truco?


  —Claro que sí —dijo ella—. Este bestia iba a matarte y yo lo impedí. Pero la verdad era que no me importaba demasiado el que vivieses o murieras.


  —¿No te importaba?


  —No. Solo quería despertar en ti una reacción de gratitud y al mismo tiempo de deseo. Yo sé muy bien el efecto que produzco en los hombres. A ti te gusto, ¿no?


  Y cruzó las piernas, echándose un poco para atrás en el diván en que estaba sentada.


  Tex pensó: «Infiernos».


  Unas piernas tan sensacionales después del tiempo que llevaba sin ver a una mujer eran un suplicio demasiado fuerte.


  —Pongamos que sí —gruñó—. Que me gustas.


  —Lo doy por descontado —dijo Margaret con la mayor desfachatez—. Y por eso supe desde el primer momento que entre la reacción de gratitud y el deseo de volverme a ver no ibas a fallar de ninguna manera. Has venido como un pajarillo, Tex. Te felicito.


  Y volvió a besar a Larsen.


  —Con permiso —dijo.


  Tex tragó saliva.


  Aquello era demasiado para él.


  Era una burla.


  —Buen provecho —gruñó—. Ya me avisaréis para el bautizo, maldita sea.


  Fue a salir.


  Pero no pudo volverse porque una cosa dura se lo impidió. No pudo volverse porque el cañón de un «Colt» se le clavó entre los riñones y dejó en Tex la sensación de que le habían clavado en la espalda la esquela de su propio entierro.


  * * *


  Reconoció la voz del que le había orientado antes. Este dijo mientras mantenía quieto el revólver:


  —¿Disparo, jefe?


  Larsen preguntó aburridamente:


  —¿Ha traído el dinero?


  —Todo…


  —De acuerdo; entonces ya no nos hace falta.


  Tex apretó los labios en una mueca.


  No tenía miedo.


  Solo sentía odio y le dominaba una fría decisión. Hizo algo que había hecho otras veces.


  Girar instantáneamente hacia la derecha mientras llevaba el codo por delante.


  Mucho antes de que terminara de girar todo el cuerpo aquel codo encontró, por supuesto, el antebrazo del hombre que le estaba apuntando. El impacto fue brutal. Y aquel tipo disparó, pero ya el revólver había sido desplazado y no estaba en contacto con la espalda de la víctima.


  La bala rozó las costillas de Tex.


  Se empotró inútilmente en la pared.


  Mientras tanto el joven ya había terminado de dar la vuelta. Se encontró cara a cara con su enemigo.


  Le dio saludos atentos.


  Tex era un chico educado.


  Cuando se ponía a serlo, lo era de verdad.


  Dio a su amable compadre saludos en dos sitios.


  Por un lado, le propinó un rodillazo en el bajo vientre que le hizo levantarse del suelo.


  Por otro, le atizó un cabezazo que por poco le hace salir el hueso frontal por el cogote.


  El fulano se arrugó en unos segundos.


  Se convirtió en gelatina.


  Hubiera servido perfectamente como anuncio de aquella funeraria. Que por cierto se llamaba El Final del Trayecto.


  Luego Tex se volvió de nuevo.


  Larsen no se había atrevido a moverse, en parte por la sorpresa y en parte porque no había tenido tiempo para ello. Todo fue tan rápido como en una alucinación.


  Por su parte, Margaret tenía la boca abierta.


  Tex pensó: «Perfecta boca. Perfectas piernas. Perfecto todo».


  Y gruñó:


  —Pues sí, hermana. He venido con la pasta porque me gustas. Eso es todo.


  Y le dio una palmada que resonó en la habitación entera.


  Ella seguía con las piernas cruzadas.


  Por poco se le rompe el liguero.


  Gimió:


  —¡Bestia!


  Pero lo dijo sin convicción. Lo dijo como se expresa a veces «sin ánimo de ofender».


  Larsen estaba lívido.


  —Te mataré por esto —balbució—. Juro que te mataré.


  —Pues puedes tomarte tiempo —dijo Te—, porque no pienso irme de la ciudad. Me ha parecido un buen sitio para encontrar trabajo, de modo que no voy a escurrir el bulto. Si me buscas, darás conmigo. Lo que ya no garantizo son las consecuencias.


  Y antes de volver la espalda, preguntó:


  —¿Cuál es el mejor hotel de la ciudad?


  —Solo hay uno —dijo ahogadamente Larsen—. Está casi junto a este edificio. Se llama El Principio del Trayecto.


  —Y esto se llama El Final del Trayecto. Pues qué bien… Uno hace en esta podrida ciudad la carrera completa…


  Y se largó.


  Fue a un saloon a beber un par de copas porque la verdad era que hasta entonces no había disfrutado aún para nada de su recién estrenada libertad. Ni de tomar un trago había tenido tiempo. Luego fue a buscar habitación a El Principio del Trayecto.


  No parecía un mal sitio.


  Buen vestíbulo. Elegantes muebles. Dos girls en la puerta.


  —Vienes muy solito… —dijo una de ellas.


  —Caray, qué moderna es esta ciudad —susurró Tex.


  —Más modernas somos nosotras.


  —Sois encantadoras, pero pienso seguir solo —murmuró el joven.


  —¿Por qué?


  —Porque acabaríais llevándome allí —dijo él con una sonrisa.


  Y señaló El Final del Trayecto.


  Luego entró en el hotel.


  El encargado parecía estar empeñado en sacarle brillo a la delantera de otra girl, a juzgar por el entusiasmo con que la frotaba. Dejó de ocuparse de tan importante tarea en cuanto vio entrar a Tex.


  —¿Quiere habitación, caballero? —dijo.


  —Sí.


  —Solo tengo una.


  —De acuerdo; démela.


  —Tome la llave. Es la seis.


  Tex fue a la seis. Empujó la puerta.


  Y se detuvo en el umbral.


  No fue porque se le hubieran quitado las ganas de entrar.


  Todo lo contrario.


  Veía las piernas sensacionales.


  Las curvas mareantes.


  La boca entreabierta.


  Todo aquello era tentación pura.


  Pero algo le dijo que tenía que volver atrás.


  Susurró:


  —Buenos días, hermana.


  —¿Qué pasa? —preguntó Margaret con voz pastosa—. ¿Es que el servicio de la habitación no te gusta?


   


  CAPITULO V

  

  A MITAD DE TRAYECTO


  Tex tuvo que hacer un esfuerzo para dejar de mirarla. No sabía si en toda su condenada vida había visto una mujer tan espectacular como aquella. Por su gusto hubiera puesto en la puerta el cartelito de «No molesten» para no retirarlo en dos meses.


  Pero era demasiado complicado aquello para dejarse llevar por los deseos. En consecuencia, susurró:


  —¿Qué es esto? ¿Otro experimento para ver cómo reacciono?


  —No, Tex. Esta vez se trata de otra cosa.


  —¿Cómo has sabido que me encontrarías aquí?


  —Porque no hay más que un hotel en Glendale y porque te han dado la habitación que justamente yo he pedido que te dieran.


  Tex cerró la puerta a su espalda, se apoyó en ella y dijo con voz helada:


  —Bien, ¿qué quieres, aparte de enseñarme lo bonita que eres?


  —Pues en primer lugar quiero eso: refregarte por las narices lo bonita que soy.


  —Lo has conseguido, nena. Tengo las narices hinchadas y las manos se me van. No sabes tú lo peligroso que es eso.


  Ella se levantó felinamente de la cama en que había estado sentada. Avanzó hacia él mientras decía:


  —Tex…


  Tex movió la derecha.


  El castañazo se oyó en todo el hotel.


  La chica casi rebrincó en el aire.


  Quedó de nuevo sentada en la cama.


  Tex dijo con una calma glacial:


  —Y ahora hablemos.


  Ella se llevó un momento los dedos a la parte dolorida mientras musitaba:


  —¿Hablar de qué?


  —Tú sabrás.


  —Tex. Verás… Siento mucho lo que ha ocurrido.


  —¿Qué es lo que sientes?


  —No negaré que es verdad lo que he dicho delante de Larsen. Te utilicé para transportar el dinero porque estaba segura de que, dadas, las circunstancias, no ibas a fallar.


  —Y no he fallado. ¿Qué más pasa?


  —Creí que me preguntarías sí… si Larsen es mi hombre.


  —Te lo preguntaré de otra manera: ¿eres tú su chica?


  —No hemos llegado demasiado lejos, si es eso lo que quieres decir. Solo nos besamos.


  —¿Vais a casaros?


  —Tal vez sí.


  —Pues felicidades, nena. Avisa para que te haga un regalo.


  —¿Qué regalo?


  —Un cinturón de castidad para que siempre lo lleves puesto y a Larsen le zurzan.


  Ella logró reír a pesar de la tensión del momento, pero la risa se le fue helando en la boca. La cara impasible de Texas Muller indicaba que el tío no había hablado en broma.


  —Quiero… quiero que me entiendas —musitó ella—. He reflexionado.


  —¿Reflexionado sobre qué?


  —No está bien lo que Larsen ha intentado hacer contigo. Hemos tenido una discusión terrible por ese motivo al salir tú. Yo quería utilizarte para transportar el dinero, pero sin hacerte ningún daño.


  Tex no hizo el menor comentario.


  Ella continuó con voz opaca:


  —Si quieres permanecer en la ciudad, nadie se meterá contigo, te lo prometo. Larsen no va a mover un dedo contra ti. Si buscas trabajo, en la banda vas a encontrar el que necesites. Y he pensado que también tienes derecho a… esto.


  Del interior de una manga acababa de sacar un pequeño papel azul. Tex lo desdobló.


  —¿Qué es esto?


  —Ya lo ves: un cheque por valor de trescientos dólares.


  —¿Queréis pagarme el transporte?


  —Es lo menos que se puede hacer, ¿no?


  Tex no guardó el cheque ni lo soltó.


  Solo se inclinó sobre la chica.


  La atrajo con la mano izquierda.


  La levantó.


  La dobló como una caña joven.


  Y le estampó tal beso en la boca y con tal fuerza que por poco la ahoga y la envía directamente sin más trámites a El Final del Trayecto.


  Luego le entregó el cheque.


  Ella gimió:


  —Pero, ¿qué es esto?


  —El transporte es gratis, nena, y el beso lo pago. A una princesa como tú, lo menos hay que soltarle trescientos dólares.


  Y se largó tan tranquilo.


  No tenía la menor prisa en ocupar la habitación. Y realmente era mejor así si quería mantener las esperanzas de llegar vivo a la noche.


   


   


  CAPITULO VI

  

  UNA REUNIÓN EN LA «CUMBRE»


  El sheriff de Glendale, a quién correspondía aquel territorio, miró los cinco cadáveres. Hizo un gesto de desconcierto.


  —La cosa está clara —dijo—. A uno le han matado con sus rifles entre esos cuatro hombres. Pero a esos cuatro hombres les ha liquidado un solo tipo y con un solo revólver. Es asombroso.


  Señalaba les cuatro orificios en las cuatro frentes, todos exactamente del mismo calibre y todos exactamente en el mismo sitio. No cabía duda de que la «ejecución» la había realizado un solo hombre. Un solo hombre que debía ser un auténtico maestro, pues los individuos iban bien armados (aún sostenían los rifles en las manos crispadas) y poco antes, al liquidar a Richardson, habían demostrado su mortífera eficacia.


  El sheriff añadió:


  —Es asombroso…


  Los tres hombres que venían con él asintieron.


  Uno de ellos era ayudante del propio sheriff. Los otros dos estaban considerados como ciudadanos honrados de Glendale. El mayor de ellos debía tener unos cincuenta y cinco años y el otro era mucho más joven.


  Fue el primero quien dijo:


  —El que ha hecho eso se dirigía a nuestra ciudad. E iba en un carro bastante cargado.


  El sheriff le miró.


  —¿Lo dice por lo profundamente que se marcan las ruedas, Topper?


  —Sí, sheriff. Por eso.


  —Ya sé que usted sería capaz de seguir su rastro, Topper. Y puesto que es un ciudadano honrado de Glendale, quiero hacerle una petición.


  —Claro, sheriff. Lo que sea.


  —Husmee por todas partes. Trate de averiguar quién es ese hombre.


  —No pretenderá encarcelarle, ¿verdad?


  —¿Por qué no?


  —Hombre… Los tipos que han muerto eran auténticos lobos rabiosos. Les conozco bien como todo el mundo: eran asesinos de Holt.


  —Por descontado —dijo el sheriff—. Les conozco perfectamente, y no voy a meter en la cárcel al fulano que les dejó secos. Pero necesito conocerle para estar informado. Es solo por eso.


  —En tal caso procuraré identificarle con mucho gusto, sheriff.


  —Gracias. Ojalá todo el mundo fuera como usted, Topper. Es usted uno de los hombres más honrados y más de fiar de toda la ciudad.


  —No sabe lo que eso significa para mí —dijo Topper, sonrojándose ante tantas lisonjas—. Ya sé que incluso quieren darme una medalla.


  —Usted se la merece, Topper.


  El cincuentón se alejó sin haberse librado aún del cierto rubor que todas aquellas palabras le habían causado. Montó a caballo y galopó fuertemente en dirección a Glendale.


  Pese a su edad ya algo avanzada, era un fantástico jinete.


  Llegó a la ciudad en un tiempo récord.


  Y no se metió en un saloon y se puso a husmear y a preguntar a la gente, como el sheriff esperaba que hiciera, sino que fue directamente a la funeraria El Final del Trayecto.


  No entró por la puerta principal.


  Utilizó una puerta secundaria mucho más discreta. No le interesaba que le viesen.


  Y se dirigió sin dudar al lugar en que estaba Larsen. Larsen consultaba un extenso plano de la comarca cuando él entró. Y le dirigió enseguida una sonrisa amistosa mientras decía:


  —Hola, Topper. Hacía mucho tiempo que no nos veíamos.


  —Todo el tiempo que tú has estado en la cárcel, Larsen.


  —Cierto… Pero ya me han dicho que has trabajado magníficamente. No he dejado ni un día de estar al corriente de todo. Me han dicho que has sido nuestros ojos y oídos en la ciudad de Glendale.


  —Bueno… Uno cumple con su cometido y nada más —dijo modestamente Topper.


  —¿Sigues gozando de la confianza del sheriff?


  —Absoluta.


  —He oído decir que piensan nombrarte ciudadano ejemplar o algo así. Y hasta darte una medalla.


  —Precisamente por eso hago mejor mi trabajo —dijo Topper—. Todo el mundo confía en mí.


  —Te felicito, muchacho. Ya sabes que no te va a faltar dinero largo mientras cumplas. ¿Y qué pasa ahora?


  —Es ese fulano del carro. El que trajo el dinero.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Yo me entero de todo, Larsen, no lo olvide.


  —Está bien, está bien… ¿Qué pasa con él?


  —El sheriff ya sabe que él mató a cuatro hombres de Holt. No va a meterle en la cárcel, pero quizá le interrogue, y en ese caso puede irse de la lengua.


  —Ya tenía yo razón al querer matarle —dijo sombríamente Larsen.


  —¿No lo intentó siquiera?


  —Sí. Lo intentó Peter.


  —¿Y dónde está Peter?


  —En el hospital. Ese bestia de Texas Muller por poco le hunde el frontal de un cabezazo. Ni que tuviera los huesos de hierro. Pero lo peor fue el rodillazo en… en…


  —No siga, Larsen. Lo imagino.


  —Al pobre Peter le tienen que tener colgado con las piernas separadas para que el sitio donde le dieron no le roce en ninguna parte.


  —Hum… Pues sí que…


  Larsen apretó los puños.


  —La verdad es que no me preocupa demasiado que ese hombre hable —dijo al cabo de unos instantes—. Es duro como la piedra, y no denunciará a nadie. Lo que me preocupa es lo de Holt.


  —La muerte de esos cuatro hombres significa la guerra, ¿no?


  —La guerra ya la teníamos organizada, puesto que nos repartíamos el mismo territorio y no había sitio para todos. O Holt o nosotros sobrábamos. Pero las cosas se podían haber ido trampeando más o menos a no ser por esa matanza. La lucha va a ser ahora salvaje.


  Y movió la cabeza con un gesto de preocupación mientras añadía:


  —Por el momento no le des ningún informe al sheriff, Topper. Di que no has averiguado nada. Pero concentra todas tus energías, absolutamente todas, en vigilar a los hombres de Holt que puedan infiltrarse en la ciudad.


  —Lo haré.


  —La situación es grave, extremadamente grave. Cuando tenemos una magnífica serie de golpes en perspectiva viene esa complicación a consumir parte de nuestras energías. Pero, quizá, en el fondo, ha sido una suerte. Más vale resolver los problemas de una vez.


  Topper musitó:


  —¿Quiere decir que prefiere una lucha hasta el fin?


  Larsen hizo que rechinaran sus dientes.


  Las facciones le habían cambiado.


  Reflejaban odio, un tenso y concentrado odio, un deseo de matar que parecía estar incluso más elle de su propia voluntad.


  —Algún día estrangularé a Holt con mis propias manos —dijo roncamente—. Juro que algún día lo haré.


  Y salió de allí.


  Parecía tener cosas muy importantes que resolver antes de que cerrara el día.


  El tipo que siempre estaba mascando un bocadillo en la calle, pero que en realidad lo vigilaba todo, murmuró:


  —Hola, Larsen.


  —¿Algo nuevo?


  —No. Todo tranquilo.


  —Entonces presta más atención que nunca. La calma no me gusta. Seguro que van a venir hombres de Holt.


  —¿Las cosas se han complicado otra vez?


  —Más que nunca.


  —De acuerdo, Larsen. No me distraeré.


  —Esta situación, de todos modos, no va a durar mucho tiempo —prometió Larsen—. Liquidaré a Holt con mis propias manos.


  Y cruzó la calle.


  Entró en un edificio que era en realidad una casa de juego donde él siempre había tenido una participación. Atravesó el bar desierto y la sala general de juego donde se apostaban pequeñas cantidades y que estaba vacía a esa hora. La dejó atrás y penetró en una de las habitaciones reservadas, que como todas las otras constaban de una mesa con tapete verde, varias sillas y un anaquel con copas y botellas. Aquel era uno de los sitios «distinguidos», donde se jugaba de verdad, una de las habitaciones donde la gente importante de la región se dejaba la pasta larga en interminables partidas de póquer.


  Normalmente tampoco hubiese debido haber nadie allí, porque no era la hora habitual de juego.


  Pero estaba un hombre.


  El hombre dijo mirando al recién venido:


  —Buenas tardes, Larsen.


  Y Larsen contestó:


  —Buenas tardes, Holt.


  Se sentó al otro lado de la mesa.


   


  CAPITULO VII

  

  UNA FORTUNA PARA DOS BOLSAS


  Holt tenía más o menos la misma edad que Larsen y era alto, huesudo, de facciones finas y astutas. Se trataba de uno de esos tipos que producen un escalofrío sin que se sepa bien por qué: tal vez por la intensidad de su mirada, tal vez porque parecía estar siempre al acecho. Pero de un modo u otro, se pensaba instintivamente al verle: «He aquí un hombre capaz de cualquier cosa».


  Vestía bien.


  Llevaba una levita de excelente tela con solapas de terciopelo. Su sombrero era un «Stetson» de doce dólares. Los guantes en que estaban enfundadas sus manos eran de cabritilla.


  Pasó a través de la mesa a Larsen un aromático cigarro habano.


  —Veo que sigues fumando fino —dijo Larsen.


  —¿Y tú? ¿Qué fumabas en la cárcel?


  —Bueno… Tampoco me faltaba el dinero.


  Rieron quedamente los dos.


  Holt dijo entonces con voz inexpresiva:


  —Lo de tu estancia en la cárcel ha sido un golpe para nuestros planes, Larsen.


  —Sí, pero he escapado a tiempo, como ves. Y mientras tanto nuestros proyectos se han ido desarrollando punto a punto.


  —No te quejarás de que no haya sido fiel a lo convenido —murmuró Holt.


  —Oh, no. Has sido perfectamente fiel, y te lo agradezco. Los dos tenemos ya prácticamente en las manos nuestra recompensa.


  Y encendió el habano con calma y deleite. Le gustaba aquel tabaco y le gustaba aquel ambiente de la casa de juego. Cuando hubo respirado satisfecho, Larsen añadió:


  —Nuestro plan sigue pareciéndome perfecto, Holt. Tú y yo nos encontramos casualmente un día y en lugar de matamos decidimos hablar. Llegamos a la conclusión de que estábamos trabajando en el mismo territorio, lo cual era lastimoso, pero es que realmente no había lugares mejores para actuar. Aquí estábamos obteniendo una fortuna.


  Holt asintió silenciosamente.


  Larsen añadió:


  —Esa fue la segunda conclusión: que teníamos ya guardado muchísimo dinero, pero ese dinero había que repartirlo entre dos bandas que empezaban a ser ya demasiado numerosas y demasiado molestas. No recuerdo de quién fue la idea. ¿Tuya o mía? Quizá los dos lo pensamos a la vez: ¿y si las bandas fueran eliminadas? Nadie podía sospechar que estuviéramos de acuerdo, puesto que parecíamos enemigos irreconciliables. ¡Y el asunto era tan sencillo! De vez en cuando, para mantener la tensión, vosotros nos teníais que robar algo o chafarnos un golpe. Nosotros haríamos lo mismo. En ese plan, de venganza, yo enviaría a mis hombres a liquidar a los tuyos según las instrucciones que me habrías dado para cogerlos desprevenidos. Tú harías lo mismo según las instrucciones que te diera yo. De ese modo nos encontraríamos con que las bandas estarían prácticamente liquidadas sin que nadie sospechara. Y toda la fortuna conjunta… ¡a repartir entre dos!


  Larsen rio silenciosamente mientras exhalaba una satisfecha columnita de humo.


  Aquel plan siempre le había parecido perfecto y estaba dando buenos resultados, puesto que las bandas ya habían sido casi reducidas a la mitad. Pronto los jefes podrían «retirarse del negocio» llevándose todo el capital. Pero ahora había llegado quizá el momento más difícil, puesto que estaban por eliminar los elementos más duros y peligrosos de ambas bandas.


  Holt encendió a su vez un cigarro mientras preguntaba:


  —¿Qué ha sido lo de mis hombres? Cuatro muertos. Eso no estaba previsto…


  —No, no estaba previsto —reconoció Larsen.


  —¿Qué ha pasado?


  —Una desdichada idea de Margaret. Quiso que el dinero lo transportase un hombre al que consideraba seguro.


  —Y «seguro» lo era, no hay duda. Menudo tirador… Pero la verdad es que yo tampoco tenía previsto que cuatro de mis hombres se desmandaran y os buscasen. No, no lo esperaba.


  —En bandas rivales hay que contar con esos accidentes —murmuró Larsen—. En fin, lo cierto es que ya hay cuatro menos a repartir.


  —Pero se ha producido un desequilibrio en nuestros grupos —dijo sombríamente Holt—. Lo acordado, y rigurosamente cumplido hasta ahora, era que por cada hombre tuyo muriese un hombre mío, pero no más. Esa era la razón de que las emboscadas estuvieran preparadas con tanto detalle. Hasta que se llegase al final del plan, nadie debía tener más fuerzas que el otro.


  —Eso es cierto, Holt.


  El pistolero se encogió de hombros.


  —De todos modos —dijo al cabo de unos instantes—, eso puede arreglarse. El golpe que tenía que dar yo en la casa de Bentley lo das tú. Pones en juego a tus hombres y que se arriesguen ellos.


  —Pretendes que mueran algunos, ¿no?


  —Bueno, quizá no muera nadie. Es un golpe bastante seguro. Pero el peligro lo deben correr tus hombres.


  Y los dos rieron quedamente.


  El humo de los cigarros había empezado a llenar ya la habitación no excesivamente ventilada.


  —¿Cuánto calculas que puede encontrarse en la casa de Bentley? —preguntó Larsen mientras se acomodaba en la silla con un gesto de hombre satisfecho.


  —Algo que nos permitirá retirarnos a los dos —dijo Holt—. Más de cien mil dólares…


   



  CAPITULO VIII

  

  UN CADÁVER LLAMADO BENTLEY


  El ganadero Rafales dijo con la expresión satisfecha del que sabe que ha hecho un buen negocio:


  —Aquí tiene los cien mil dólares en buena moneda del Tío Sam, señor Bentley. A partir de ahora sus cabezas de ganado y sus sementales son míos. ¡Haremos la gestión en el registro de marcas para que yo pueda transportar sin dificultad a mis dominios todos los animales! que llevan su hierro.


  —Claro, Raffols.


  Y Bentley aceptó el dinero mientras sonreía también. Lo guardó repartiéndolo en sus bolsillos.


  Era un hombre todavía joven, con gran vigor físico que tenía, sin embargo, un cierto aire cansado. Raffols era bastante mayor que él. Ambos estaban considerados como ganaderos de alta clase.


  Se encontraban en este momento en una habitación reservada del hotel de Glendale. Tras llegar por separado, nadie tenía motivos para sospechar que allí acababa de realizarse una importante operación comercial. Por otra parte, tampoco se había explicado en ninguna sitio que Bentley iba a vender su manada.


  Raffols musitó:


  —Ahora que todo está liquidado, Bentley, ¿puede decirme por qué ha vendido? Sus animales tenían un magnífico, porvenir aquí. Con esta compra yo creo haber llevado la mejor parte en el negocio, se lo aseguro.


  Bentley asintió pensativamente. No podía decirse que este fuera un gran día para él, pese a lo que acababa de cobrar. Con voz algo falta de matices dijo:


  —Ya hace tiempo que pensaba liquidar mis negocios, Raffols. De momento no vendo las tierras, pero quizá tenga que hacerlo también. Y no es que los asuntos vayan mal, no… Todo lo contrario. Lo que ocurre es que, a Mónica, mi única hija, este clima no le sienta bien. He hablado ya con varios médicos. Le aconsejan un cambio total de aires, un clima más alto.


  —Bueno, pues haberla enviado a las montañas…


  —No me entiende, Raffols. Usted no tiene familia y no sabe lo que una única hija puede significar para un hombre como yo. Para mí Mónica lo es todo. Y no se puede enviar sola a una chica de trece años a una región montañosa, aunque esté con gente de confianza. Por lo tanto, he decidido que mi mujer, la chica y yo cambiemos de vida y nos larguemos a otro sitio. Al fin y al cabo, tengo cien mil dólares en mano. Dentro de un par de años quizá reconstruya mi manada.


  Raffols asintió.


  Entendía aquello perfectamente.


  —Si para entonces necesita mi ayuda… —dijo.


  —Gracias. Tal vez recuerde sus palabras.


  —Estoy en deuda con usted por la magnífica compra que he hecho, Bentley.


  —Lo que le ruego es que sea discreto, porque ahora mis hombres están dispersos recogiendo la manada para entregársela a usted. Prácticamente en mi casa apenas queda nadie. No me gustaría que supieran que tengo allí cien mil dólares.


  —Lo comprendo muy bien. Por mi parte le aseguro que no ha habido ninguna filtración.


  —Por la mía espero que tampoco —dijo Bentley—, pues los vaqueros no saben para quién reúnen la manada. Y ahora mucha suerte. Creo que pronto nos volveremos a ver, Raffols.


  —También le deseo suerte, Bentley. Sobre todo, en lo de su hija.


  —Ella es lo más importante para mí.


  Los dos hombres se estrecharon las manos.


  Y en ese momento la puerta se abrió.


  Un hombre de media edad se detuvo en el umbral y les miró con expresión asustada, enrojeciendo velozmente.


  —Oh, perdón —dijo—. Me he equivocado. Creí que me habían citado en esta habitación. Tengo que encontrarme con un amigo.


  Y añadió precipitadamente:


  —Disculpen.


  Cerró.


  Los dos hombres tuvieron un estremecimiento.


  —No me gusta que nos hayan visto juntos —susurró Bentley—. Si alguien llegara a sospechar que le he vendió mi manada y que acabo de cobrarla podrían surgir problemas.


  —¿Lo dice por ese hombre que acaba de equivocarse? Oh, no… Es Topper, uno de los ciudadanos más honrados de la ciudad. Todo el mundo le conoce. No tema nada en absoluto.


  Topper, mientras tanto, había salido a la calle.


  Se detuvo en una esquina y encendió un cigarro con movimientos calmosos. Un tipo de movimientos lánguidos y que no llevaba armas visibles se acercó a él y le pidió fuego.


  —¿Qué? —preguntó.


  —Todo confirmado. Les he visto.


  —¿Lleva Bentley el dinero?


  —Por descontado que sí. Le oído antes parte de la conversación a través de la puerta. Avisa a Larsen.


  —De acuerdo, espera aquí. Tendrás instrucciones dentro de poco.


  El individuo de movimientos lánguidos le dio las gracias después de obtener lumbre y se alejó.


  Topper siguió fumando tranquilamente y haciendo broma con la gente que pasaba. Para todo el mundo tenía una ocurrencia o una frase amable. Por otra parte, no había quien no le contestase, pues Topper era uno de los hombres más apreciados de la ciudad.


  Poco después llegó otro emisario y también le pidió fuego.


  —Topper —dijo—, los hombres se han puesto en movimiento. El golpe se va a dar enseguida.


  —Ah… Bien.


  —Interesa que seas tú quien lo «descubra» todo y así, caso de haber alguna huella delatora, aún estarás a tiempo de borrarla. Dentro de media hora pasa por la casa de Bentley y pon el grito en el cielo. Serás tú el que avise inmediatamente al sheriff.


  —De acuerdo.


  —Suerte.


  —Que también la tengáis vosotros —dijo Topper.


  Y siguió fumando en la esquina. El cigarro era bueno, qué diablos. No todos los días tiene uno un habano para darse la gran vida.


  * * *


  Eran seis los jinetes que llegaron a la casa. Esta se hallaba situada a la entrada mismo del rancho, de modo que las tierras para pastos y las instalaciones para la cría de ganado quedaban mucho más allá. Realmente la casa de Bentley no parecía la de un ganadero, sino un hermoso edificio situado al borde del camino.


  Pronto los jinetes se dieron cuenta de que no había nadie.


  Los informes recibidos eran exactos.


  Todos los vaqueros estaban varias millas más allá, reuniendo a las reses dispersas y procediendo al mareaje de los añojos. En el edificio que tenían delante no se encontraban más que los dueños y un viejo criado.


  Fue el viejo criado quien salió al porche al oír el estruendo de los caballos.


  —¿Qué pasa, amigos? —preguntó—. ¿Buscar, ustedes al señor Bentley?


  Larsen, el jinete que estaba en primer término, se echó un poco el sombrero sobre los ojos.


  —Claro —dijo—. Buscamos al señor Bentley.


  Y disparó.


  La bala atravesó por la mitad la cabeza del viejo criado.


  Este cayó hacia atrás con los brazos en cruz, quedando casi clavado en la pared. Los jinetes desmontaron.


  —Aprisa… —gruñó Larsen—. ¡Aprisa!


  Todos entraron en bloque. No hubo problemas porque la puerta estaba abierta.


  Y llegaron a la habitación del fondo. Allí estaba un hombre que nunca llevaba armas y que solo tenía en su casa un anticuado rifle. Pero ni tiempo le había quedado para descolgarlo.


  Bentley suspiró:


  —Dios mío…


  Pero no estaba solo.


  Tras sus espaldas se había cobijado temerosa una mujer.


  Y una niña…


   



  CAPITULO IX

  

  UN DENUNCIANTE LLAMADO TOPPER


  Topper miró su reloj de latón y comprobó que ya había pasado con creces la media hora. En esa clase de asuntos convenía no descuidarse, porque era posible que el robo lo descubriera otro. De modo que saludó a unos cuantos conocidos, montó a caballo y se dirigió al rancho de Bentley.


  No tardó en llegar a él.


  Estaba en un sitio muy discreto, rodeado por altos árboles. Un sitio ideal para un golpe rápido.


  Lo primero que notó fue que los cascos de los caballos estaban muy bien marcados en el polvo y que además uno de los animales había perdido una herradura.


  Tremendo descuido por parte de los jinetes, que no lo habían notado; un error así podía costar la vida a la banda entera. Por lo tanto, Topper recogió la herradura y la arrojó al fondo de un cercano pozo.


  «Si no fuese por mí no sé qué harían», pensó.


  Luego miró el cadáver del criado.


  No había nada de especial en él. La bala que lo había despachado era de calibre normal. Por lo tanto, por aquel lado no les comprometerían.


  Completamente tranquilizado, entró en la casa. No había desorden ni huellas en las primeras habitaciones. Por aquel lado podía también estar tranquilo.


  Solo en la última habitación lo vio todo.


  Había allí un par de sillas volcadas.


  Pero no fue eso lo que le impresionó.


  No fue eso lo que le hizo entrecerrar los párpados con una sacudida.


  Fue lo demás.


  Porque allí estaba Bentley muerto.


  Una bala le había atravesado de lleno el corazón.


  Allí estaba su esposa.


  Su esposa había sido colgada de una lámpara.


  Y allí estaba la niña.


  Mónica.


  Mónica había recibido una cuchillada mortal. Con sus últimas fuerzas había tratado de arrastrarse hacia donde estaba su madre. Debía llevar tan poco tiempo muerta que las lágrimas de la niña aún no se habían secado sobre su rostro.


  Quizá era ella la que había derribado las sillas.


  De una de ellas, resbalando sobre la sangre, había caído al suelo una vieja muñeca.


  El cincuentón de Topper la recogió. La miró a la luz incierta de la ventana. Sus ojos estaban nublados.


  Luego la dejó caer.


  Su mirada paseó por la habitación. La tristeza que allí flotaba era angustiosa. Hasta la luz del día perecía haberse hecho distinta.


  Topper salió de allí.


  Tenía que darse prisa si quería avisar al sheriff.


  Una vez en el exterior vio dos casquillos de bala, se dio cuenta de que no eran de un calibre normal y los arrojó también al fondo del pozo. Por un casquillo de esos podía venir una investigación y más tarde un lío mayúsculo.


  Menos mal que él no descuidaba un detalle.


  Nunca…


  * * *


  La noticia que tuvo el sheriff muy poco después le puso en conmoción, aunque el representante de la ley demasiado sabía que no iba a poder hacer nada. En un principio atribuyó aquella masacre a la banda de Holt, pero él no podía hacer nada contra esa banda. Todos sus efectivos se reducían a su revólver y el de su ayudante.


  Total, nada.


  El propio sheriff reconoció su terrible impotencia mientras, junto con Topper, se dirigía al escenario del crimen. Aquello hubiera sonado como música celestial en los oídos de Larsen, porque eso significaba que nadie le iba a perseguir. Primero, porque el múltiple asesinato era atribuido a Holt. Segundo, porque el propio sheriff, dado el desequilibrio de fuerzas, se consideraba impotente.


  Topper no decía una palabra.


  Por descontado que repetiría todo aquello ante sus jefes, pero por el momento no hacía ningún comentario. Se limitó a describir al sheriff lo que había visto y luego a mostrarle el escenario de la terrible masacre.


  El propio sheriff quedo helado.


  En todos sus años de experiencia no había visto una salvajada igual.


  Sobre todo, por la niña…


  Tuvo que salir de allí mientras sentía una especie de arcada en el estómago.


  Una vez en el porche bisbiseó:


  —Tiene que haber huellas. Marcas de caballos, algún casquillo de bala…


  —Hum… Me temo que no encuentre nada —dijo rápidamente Topper—. Esa gente sabe lo que se hace.


  —Quizá hayan arrojado algo al pozo…


  —¿Qué van a arrojar al pozo? ¡Qué tontería…!


  —Tiene razón. Volvamos a la ciudad, Topper. Eh, ¿por qué se queda eso?


  —Es la muñeca que estaba junto a la niña.


  —¿Y para qué la quiere?


  —Oh, para nada. Simplemente me ha sabido mal dejarla allí.


  —Bueno, llévesela si le parece. Total, nadie va a reclamarla… Pero ahora lo importante es volver a la ciudad y ver lo que se puede hacer. Aunque me temo que no se pueda hacer nada…


  Los dos hombres se despidieron a la entrada de la población. El sheriff fue a su oficina y Topper a su casa, donde vivía completamente solo. Unos minutos después el cincuentón hacía acto de presencia en un saloon. Se zampó tres whiskys uno tras otro.


  Una voz dijo a su lado:


  —Parece que está usted muy nervioso, Topper.


  —¿Eh?


  Topper se volvió, con el whisky todavía en la boca. Distinguió junto a él los ojos duros, penetrantes, casi crueles de Texas Muller.


  —Diga… —musitó este—. ¿Por qué está tan nervioso?


  —¿Yo nervioso? No, no lo estoy… Bueno, sí que lo estoy. Lo que pasa es que he descubierto un crimen.


  —¿Importante?


  —No lo quiera saber. Han matado a Bentley.


  —No conozco a Bentley —dijo Tex.


  —Bueno, es que usted es nuevo en la ciudad.


  —Y no pienso llegar a ser un veterano. Me largo enseguida. Este ambiente no me gusta.


  —¿Por qué?


  —Le podría explicar muchas cosas, Topper porque me cae usted simpático después de lo que me han contado sobre su honradez. Pero mejor será que me calle. Me basta con decirle que si quiero seguir siendo un hombre que se pueda, mirar al espejo sin sentir vergüenza he de largarme de aquí. Y voy a hacerlo enseguida.


  —Pues es una lástima.


  —¿Por qué?


  —Porque algo me dice en su presencia, en su aspecto todo en su no sé qué que es usted un hombre que podría hacer carrera.


  —¿Carrera de qué clase?


  —En fin… Es difícil concretar. Pero aquí existen muchas oportunidades.


  —¿Sugiere que me quede?


  —Yo me quedaría, la verdad.


  Tex sonrió.


  Y dijo mientras miraba al trasluz su vasito de whisky:


  —No, Topper, no me gusta esto. Me voy a largar antes de mañana. Y si quiere venir conmigo, ya lo sabe. Me da en la nariz que podría usted ser un buen compañero.


  Ahora el que sonrió fue Topper.


  —Oh, no —dijo con cansancio—. Yo no soy más que un viudo, pero tengo organizada mi vida aquí. Me he de quedar. Y ahora, adiós, señor Muller. Veo unos amigos que me aguardan.


  En efecto, unos «amigos» le aguardaban.


  Eran miembros de la banda a quienes nadie conocía allí.


  Topper bisbiseó al salir:


  —Imbéciles, no conviene que me vean con vosotros…


  —¿Y qué? Nadie nos conoce.


  —Pero pueden conoceros cualquier día. Y entonces todo mi trabajo se habrá ido al diablo…


  —Bueno, hombre, no te pongas así. Solo queremos saber si ha ido bien lo del sheriff.


  —Perfectamente.


  —Pues convendría que informaras al jefe. Además, hay otra cosa. Larsen va a guardar algo, no sabemos exactamente qué. Quiere que tú estés dentro de dos horas en la Puerta de McCormick. ¿Sabes dónde está eso?


  —Sí. Es la puerta de una cuadra abandonada.


  —Pues ya tienes el mensaje. Andando.


  Todos se alejaron.


  Topper anduvo por la calle, de regreso a su casa, sin poder disimular del todo un gesto de preocupación. Dos horas más tarde, con absoluta puntualidad, estaba en la llamada Puerta de McCormick.


  Aquel era un sitio que no frecuentaba nadie.


  Incluso tenía fama de sitio maldito.


  Vieja cuadra cuyo dueño había sido asesinado, muchos pistoleros aprovecharon lo aislado del lugar para dirimir allí sus asuntos pendientes. Bastantes noches había aparecido gente muerta en los alrededores. La llamada «gente de bien» no se hubiese acercado allí por nada del mundo.


  A Topper no le extrañó, pues, que le hubieran citado en un lugar tan solitario. Era una cosa perfectamente razonable.


  Larsen apareció detrás de las cercas.


  —Eh, Topper —dijo.


  —Hola, jefe.


  —No me has informado de lo que ha pasado en casa de Bentley.


  —Bueno, ya se lo he dicho a los compañeros… Todo bien. En caso de producirse cualquier anormalidad le hubiera avisado enseguida.


  —¿Qué va a hacer el sheriff?


  —Supongo que nada.


  —Es lo que imaginaba… ¡Je, je!… Un golpe perfecto. Oye, Topper.


  —Dígame.


  —Pienso sepultar ese dinero. Cien mil pavos. Están dentro de una hermética caja de hierro, de modo que no van a estropearse en absoluto.


  —¿Por qué piensa sepultarlos?


  —Porque una cantidad tan grande y en billetes nuevos suele estar registrada por el Banco. Quiero decir que apuntaron la numeración. Si empiezan a circular billetes de esos por la comarca, podemos tener un lío.


  —Entiendo. Y quiere dejarlos «descansar» durante un par de meses, ¿no?


  —Es lo mínimo que puede hacerse.


  —De todos modos, es una imprudencia, Larsen. Bastantes de sus hombres están enterados de que va a ser enterrado «algo», aunque no saben qué. De todos modos, no les costará imaginarlo. Y si empiezan a hurgar y a buscar…


  —Je, je… Todo está previsto. Este lugar es una pista falsa. Yo me dejaré ver por aquí unas horas, y si entre mis hombres hay algún ambicioso que quiera apoderarse por su cuenta de los cien mil pavos, creerá que debe buscarlos aquí. En lugar de eso, los enterraré en Big Canyon.


  —Allí hay arena y pasa todo el mundo…


  —Precisamente. Nadie va a sospechar que pueda haber dinero enterrado debajo de un sitio por el que todos pasan.


  —Es una buena idea. ¿Pero qué tengo yo que ver con eso? —preguntó Topper.


  —Muy sencillo. Esta noche a las once tú vigilarás en Big Canyon. Iré con otro hombre. Es absolutamente imprescindible que nadie más se entere de todo esto.


  —Lo comprendo muy bien, Larsen.


  —Pues despista. Di que te encuentras mal y que te metes en cama, para que a las once de la noche todo el mundo crea que aún sigues allí. Llega hasta Big Canyon sin que nadie lo sospeche.


  —Eso es sencillo para mí —gruñó Topper.


  —Hala, pues finge que estás enfermo a partir de ahora.


  Topper se llevó lastimeramente las manos a la cintura mientras mascullaba:


  —Me está entrando un dolor de tripas…


   


  CAPITULO X

  

  SOMBRAS EN BIG CANYON


  A las once puntualmente, y con un tiempo que presagiaba tormenta, Larsen y uno de sus pistoleros de confianza se dirigieron a Big Canyon. Lo hicieron con tan perfecta cautela que nadie lo notó. A la entrada del angosto desfiladero distinguieron a Topper que ya vigilaba.


  Topper levantó el dedo pulgar de la derecha indicando que todo iba bien.


  Los dos hombres pasaron. A aquella hora y con aquel tiempecito era absolutamente improbable que alguien pasara por allí, pero de todos modos Topper les avisaría en caso de peligro.


  Se pusieron a excavar en la arena, hasta formar un buen hoyo, justo en el centro del camino. A partir del amanecer siguiente docenas de jinetes pasarían por allí, justo por el sitio donde no se le ocurriría mirar a nadie.


  Depositaron la caja.


  Luego cubrieron velozmente.


  Pronto no quedó en la arena la menor huella de que allí hubiese estado manipulando alguien.


  Larsen murmuró:


  —Bueno, larguémonos.


  Y fue a dar media vuelta. Pero en aquel instante el fogonazo saltó entre las sombras como un parpadeo luminoso.


  El pistolero que estaba junto a Larsen elevó les brazos al cielo.


  Lanzó un grito.


  Segundos después se desplomaba mientras sus cejas quedaban pintadas con un doble hilo de sangre.


  Larsen se arrojó al suelo inmediatamente, con la experiencia de un verdadero gunman, y eso le salvó. El segundo plomo, que hubiera podido matarle, pasó solo muy cerca de su cabeza.


  Larsen lanzó una brutal maldición.


  Aquella traición no la esperaba.


  Con el revólver a punto y los dientes apretados corrió en zigzag como un gamo, dejando que su cabeza estuviera a punto de destrozarse contra las rocas.


  Saltaba con la rapidez de un puma.


  Sus movimientos eran los de un alucinado.


  Pero nadie más disparó contra él, lo cual era señal evidente de que había logrado desorientar al traidor, fuese quien fuese. Larsen llegó así en un tiempo récord a la salida de Big Canyon.


  Oyó la voz de Topper:


  —Jefe… ¿qué sucede?


  Los dientes de Larsen rechinaron.


  Veía cerca la cara de Topper.


  Sus ojos muy abiertos. Su expresión asustada.


  —¡Maldito! —rugió.


  Y disparó sus dos puños casi a la vez, cazando a Topper con dos ganchos de los que levantan a un hombre del suelo. Topper, que ya pasaba de los cincuenta, no pudo mantener la vertical ante aquellos impactos. Rodó por tierra mientras gemía:


  —Pero ¿qué le pasa…?


  Larsen le dio un puntapié para enviarle más lejos.


  Luego tomó el rifle del centinela.


  Lo olió.


  Tuvo entonces una violenta sorpresa, porque estaba seguro de que había disparado Topper, pero la prueba que estaba realizando indicó todo lo contrario. El cañón no olía absolutamente a nada, mientras que si acabase de disparar despediría un intenso olor a pólvora.


  Larsen lo arrojó con un gesto de rabia.


  —Oye, tú, maldito —gruñó.


  —Pero ¿qué pasa?


  —Eso es lo que quiero saber. ¿Quién ha disparado?


  —No lo sé…


  —¿Cómo no lo vas a saber, puerco mal nacido? Tú estabas aquí mismo…


  —Pero no puedo ver en la oscuridad. Solo he oído los disparos y entonces he avanzado para ver qué pasaba…


  Larsen lanzó un gruñido.


  No le convencía en absoluto aquella explicación. Por la especial forma del Big Canyon, Topper tenía que haber visto a cualquiera que pasase.


  —Vas a acompañarme —dijo.


  —Pues claro…


  —Pero marchando delante de mí. Y suelta tu revólver.


  —Jefe… ¿es que después de tantos años de trabajar juntos ya no se fía de… de mí?


  —Si me fío o no, es algo que averiguaremos pronto. Andando.


  Realmente ya nada tenían que hacer allí, puesto que el dinero estaba enterrado. Avanzaron hacia la ciudad yendo Topper sin armas y delante, Al llegar a la entrada de la calle principal se separaron porque seguía sin convenirle a Larsen que les vieran juntos, aun cuando allí nadie le perseguía. Pero con voz silbante advirtió:


  —No compliques todavía más las cosas, Topper.


  —Nadie piensa complicarlas. ¿Qué he de hacer?


  —No moverte de tu casa hasta que te llame. No quiero que te pongas en contacto con nadie ni recibas a nadie. Para asegurarlo, un hombre estará vigilando esto continuamente.


  —¿Es que estoy prisionero?


  —Las palabras son lo que menos importa. Lo único que debes hacer es no moverte de aquí. Lo demás es de mi cuenta.


  Topper se resignó. Un momento después, estaba encerrado en su casa.


  Sabía que iban a venir a buscarle. Estaba seguro de que las cosas no terminaban allí.


  Pero no contaba con que aún le faltaba llevarse una buena sorpresa.


  * * *


  La sorpresa la tuvo al amanecer, cuando vio llegar a Larsen junto con alguien a quién conocía bien: Holt.


  Lo que le pareció increíble fue ver a aquellos dos hombres juntos, pues creía que eran los enemigos más irreconciliables del mundo.


  Topper dormitaba en una butaca cuando sintió el roce de aquel cañón en su sien.


  Murmuró:


  —¿Qué pasa?


  Larsen dijo:


  —Arreando.


  —Pero… pero, ¿qué hace Holt aquí?


  —Eso es algo que no te importa. Fuera.


  Topper salió sin oponer resistencia. Vio que le conducían a la parte trasera de la casa, por dónde era muy difícil que alguien les viese. Un carromato estaba detenido allí.


  Su aspecto no le gustó.


  Y era natural.


  Se trataba de uno de los carromatos que llevaban los muertos al cementerio.


  —No sé de qué te extrañas —masculló Larsen—. Tengo una funeraria, ¿no? ¡Pues no voy a venir a buscarte en un carro de repartir dulces! ¡Hala, sube, pedazo de hiena!


  Le hicieron estirarse, lo cubrieron con una lona y los dos hombres se situaron en el pescante. Nadie les vio a aquella hora. Llegaron a un sector solitario y agreste detrás del cementerio de la ciudad.


  —¡Abajo!


  Topper gimió:


  —¿Qué vais a hacer conmigo?


  —Eso lo verás muy pronto.


  Y Larsen descolgó la porra de goma que llevaba oculta debajo de su levita.


  Era una porra de goma, pero con ánima de plomo. Si bien un golpe con ella era soportable, una serie de golpes iban destrozando poco a poco a un hombre, hasta dejarlo convertido en un pingajo.


  —¡No te atreverás! —masculló Topper.


  Un primer porrazo en la mandíbula lo envió transido de dolor al suelo.


  Por si no lo sabía ya desde el principio, fue entonces cuando tuvo la certeza absoluta de la muerte horrible que le esperaba.


  Larsen le golpeó otras dos veces.


  La rabia le cegaba.


  Se dio cuenta de que estaba hundiendo las costillas de un hombre que, por su constitución y su edad, no era demasiado fuerte. Pero eso no le impresionó en absoluto. Al contrario, era lo que buscaba.


  Holt dijo perezosamente, mientras encendía un cigarro habano:


  —Oye, no le vayas a matar antes de que hable, ¿eh?


  —No te preocupes.


  —Es que tiene que durar…


  —¿Por qué no lo trabajas tú, si sabes tanto?


  —Oh, no… El traidor es tuyo, de manera que tú vas a arreglarlo. Lo dejé todo en tus manos y ya ves lo que ha resultado. De forma que me limitaré a fumarme este magnífico cigarro a cierta distancia. Ya vendrás a decirme lo que ha soltado ese cerdo.


  Topper gimió:


  —¡Yo no vi nada! ¡Solamente oí los disparos! ¡Juro que no vi nada!


  Un porrazo en plena boca le hizo callar. Saltar dos de sus dientes.


  Sabía que no tenía salvación, puesto que además había descubierto el secreto de la amistad entre Larsen y Holt. Pero, aun así, quizá porque se sentía ya demasiado débil, no hizo nada por escapar a su terrible destino.


  Larsen rugió:


  —¡Solo tienes una posibilidad de salvación! ¡Decir el nombre del buitre que disparó!


  —¡No pude verlo!


  —¡Claro que pudiste verlo, maldito! ¡Habla…!


  Le golpeó dos veces más.


  Buscó destrozarle los músculos de las piernas. Así estaba seguro de que no podría huir.


  Topper gimió entrecortadamente.


  Los golpes iban siendo cada vez más y más crueles.


  Le destrozaban por dentro.


  Topper empezó a vomitar.


  Holt oía los chasquidos despiadados de la porra, pero eso no influía para nada en el tranquilo deleite con que se fumaba el habano.


  Al cabo de unos instantes gruñó:


  —Eh, que ya voy casi por la mitad… ¿No habla?


  —Parece dispuesto a resistir hasta el fin —barbotó Larsen desde el hoyo donde estaba destrozando a Topper—. Aún no ha dicho una maldita palabra…


  —Deja que respire. No lo mates antes de tiempo…


  —Lo que voy a hacer con él es… ¡destrozarlo! ¡Maldito bastardo! ¡Lo destruiré! ¡Lo convertiré en pedazos!


  Sudaba copiosamente de tan rápido como manejaba la porra. Del cuerpo de Topper se desprendían ya hilos de sangre por todas partes. Lo estaba destrozando materialmente.


  Holt gruñó:


  —Bueno, sí que dura esto… Voy a encender mi segundo cigarro.


  Y le prendió fuego mientras aspiraba con deleite.


  Ya no oía gemir a Topper.


  Y eso le preocupaba.


  Aquel bestia de Larsen era capaz de matarle sin dejarle hablar.


  Larsen apareció entonces secándose el sudor de su frente. Tenía un aspecto macabro, porque todo su traje estaba salpicado de gotas de sangre. Pero reía satisfecho.


  —Ya está —dijo.


  —Ya está, ¿qué?


  —Ha muerto.


  —¡Maldita sea! ¿Y qué sacamos en limpio con que la haya diñado ese cerdo?


  —Es que ha hablado antes. Ha hablado apenas un minuto antes de reventar.


  —¿Y ha dado el nombre del traidor?


  —Claro…


  —¿Estaban de acuerdo los dos?


  —Por supuesto que estaban de acuerdo —dijo Larsen mientras se sacudía la levita—. Topper tenía que aparecer como inocente en todo caso, y la verdad es que por poco me engaña. Los disparos los había hecho el otro.


  —Perfecto. ¿Pero quién es el otro?


  —Texas Muller.


  Holt sintió que se le secaba la boca.


  —Nunca lo hubiera imaginado —susurró—. Claro que ya existe el precedente de que había matado a cuatro de mis hombres…


  —En realidad, debí haberlo imaginado yo —dijo Larsen—. Mis pistoleros me dijeron que los habían visto a los dos cuchicheando en un saloon, pero yo no relacioné una cosa con la otra.


  Holt rio secamente.


  —Pues menos mal que nos hemos dado, prisa —gruñó—. Texas Muller estará completamente desprevenido cuando lo atrapemos. Oye, ¿a qué hora empezáis los entierros en tu funeraria?


  —Sobre las once.


  —Pues prepara uno extra para esa hora.


  Larsen dijo suavemente:


  —Marchando…


   


  CAPITULO XI

  

  UN ATAÚD ES POCO


  Tex estaba firmemente decidido a largarse de la ciudad. Por esa razón, al levantarse por la mañana, preparó las pocas cosas que tenía y se dirigió a la cuadra pública.


  En la cuadra pública estaba el caballejo tronado que le había traído hasta allí tirando de un carro con un ataúd. El caballejo comió y durmió bien quizá por primera vez en su vida. Había sido tratado como un señor.


  Tex fue hacia el encargado.


  —¿Qué le debo? —preguntó.


  —Tres cuartos de dólar.


  —Tome uno. ¿Qué tal está el caballo?


  —Bien.


  —¿Bien para hacer un viaje?


  —No, hombre, no. Yo creí que me preguntaba cómo estaba para enterrarlo.


  —Infiernos… Oiga, este caballejo aún puede dar muchos sustos.


  El animal le miró con gratitud. Es cierto que los animales pueden mirar así. Los animales entienden muy bien las palabras de las personas a quienes aman. Y algunas de sus miradas son tan expresivas como las miradas de los hombres. O, mejor, como las miradas de los niños.


  El encargado de la cuadra murmuró:


  —¿Se va de la ciudad?


  —Sí.


  —¿Es que no le gusta?


  —Bueno, esto tiene algunos inconvenientes…


  Y Tex se dispuso a poner la silla sobre el caballo. Tenía con eso las dos manos ocupadas.


  Fue entonces cuando oyó la voz a su espalda:


  —Me han dicho que te vas, Tex.


  Tex detuvo la silla en el aire.


  No movió la cabeza. Solo miró ligerísimamente por encima del hombro para ver lo que tenía detrás.


  Distinguió a cinco hombres.


  Cinco revólveres.


  Cinco sentencias de muerte.


  Tex dijo suavemente:


  —Sí. Me iba.


  —Pues, no sabes la razón que tienes: te vas.


  Lo que ocurrió a continuación fue instantáneo.


  Quizá Tex no hubiera podido evitarlo.


  Quizá hubiera acabado con la espalda adornada por cinco botones rojos.


  Pero lo que le salvó durante unas décimas de segundo fue la actitud del encargado de la cuadra. No porque el pobre tipo fuese un héroe, sino por todo lo contrario. Intentó huir.


  —¡Dejadme salir! —gritó.


  Y se puso en medio.


  Uno de los pistoleros gruñó:


  —Condenado perro… ¡No estorbes!


  Y disparó casi a quemarropa.


  El encargado dio un terrible salto.


  Casi tocó el techo antes de caer de bruces, con el cual siguió cubriendo parcialmente a Tex.


  Y este tuvo la oportunidad de volverse. Pudo hacer el gesto instantáneo que de momento le libraba de la muerte. Giró sobre sus tacones sosteniendo la silla con dos manos.


  La silla era como un parapeto.


  Estaba muy bien almohadillada y confeccionado con grueso cuero de la mejor clase.


  Cinco balas se empotraron en ella.


  Ninguna la atravesó. Las balas del revólver no tenían el calibre necesario para atravesar del todo aquella masa compacta.


  Tex soltó la silla.


  La envió contra los cinco hombres.


  Estos recibieron el impacto de lleno. Y aunque no cayeron, se sintieron desorientados durante unos segundos mientras variaban la dirección de sus revólveres.


  Tex había sacado mientras tanto.


  Sus gestos eran fulgurantes.


  Sabía lo que se jugaba en cada uno de ellos.


  Desde la cintura envió los plomos en una especie de trueno que pareció un solo disparo.


  Sus enemigos no pudieron esquivarlos. Estaban demasiado amontonados en la puerta de la cuadra.


  Tex disparó a una altura mortífera. Todas las balas fueron en abanico a los corazones de sus enemigos. Y los cinco hombres hicieron casi un mismo gesto mientras se llevaban las manos al pecho.


  Cayeron de una forma casi idéntica.


  Todos bascularon hacia adelante y atrás antes de desplomarse de bruces.


  Tex dedicó una segunda bala a uno.


  Era la última que le quedaba.


  Pero el fulano le pareció peligroso porque aún le sobraban fuerzas para disparar. Tex, sin recargar el arma, miró a los caídos.


  A algunos los conocía.


  Eran hombres de Larsen.


  La cosa estaba tan clara que no admitía discusión, pero había algo que el joven no entendía. Por eso se inclinó sobre uno de los moribundos, un hombre que lanzaba angustiosas bocanadas de sangre.


  Tex preguntó sencillamente:


  —¿Por qué?


  El interrogado tuvo que hacer un esfuerzo angustioso para contestar:


  —Tú eres un maldito… cerdo.


  —Eso ya me lo decían de pequeño —murmuró Tex con la mayor calma—. Pero ¿por qué lo sigo siendo precisamente ahora?


  —Larsen dice que… le traicionaste.


  —¿Dónde?


  —No nos ha dicho dónde.


  —Pero entonces es que alguien me denunció… ¿Os ha dicho quién fue el que dio el soplo?


  El otro bisbiseó con los ojos ya casi cerrados:


  —Sssss… Sí.


  —¿Quién?


  —Topper…


  Y tuvo una terrible crispación, exhalando el último suspiro.


  Todo su cuerpo se contrajo.


  Tex arqueó una ceja.


  —¡Qué extraño! —dijo—. Creí que Topper había empezado a ser amigo mío…


   


  CAPITULO XII

  

  CARTA DEL MAS ALLÁ


  Tex miró los cadáveres. Realmente la cuadra tenía un aspecto muy poco estimulante, y seguro que si los caballos se hubiesen podido ir a otro sitio lo hubieran hecho sin duda alguna. El humo de la pólvora aún flotaba, sin acabar de salir por la estrecha puerta.


  Tex gruñó:


  —Fíate de los amigos…


  Y salió.


  Ya no tenía el menor interés en irse de la ciudad. Había allí demasiadas cosas por aclarar.


  Fue a la oficina del sheriff.


  Pero el sheriff estaba en Big Canyon porque habían encontrado un muerto allí. Al parecer, el representante de la ley se sentía perdido. Iba el pobre fulano de lado para otro sin poder resolver ninguno de los problemas que le agobiaban.


  En lugar de encontrar al sheriff, Tex encontró a uno de los camareros del saloon que estaba casi enfrente. El camarero venía mamando de una botella de ginebra cuando se acercó a él.


  —Eh, señor Muller —dijo.


  Tex se volvió.


  —¿Qué ocurre? ¿He dejado algo a deber en el saloon?


  —No. Es que tengo un recado para usted.


  —¿De quién?


  —De Topper. Ha dejado una carta sobre la barra, diciendo que se la diéramos a usted en cuanto le echásemos el ojo encima.


  —Perfecto. ¿Dónde está esa carta?


  —La he guardado en el saloon. Venga.


  Tex entrecerró los ojos.


  Después de haber tenido que dar a tanta gente el pasaporte para el Más Allá, empezaba a estar amoscado. Aquello no le gustaba.


  Podía haber una carta, ciertamente, pero también podía haber cinco rifles dentro del saloon, esperando a que él entrase para descargar una nube de plomo. De modo que hizo un leve gesto de hastío.


  —Ya iré más tarde —murmuró.


  —Como quiera.


  Y Tex se alejó.


  No estaba ahora como para arriesgarse a cometer una imprudencia.


  Acababa de cruzar la calle cuando vio un carromato que la cruzaba pesadamente. Era un carromato siniestro, muy conocido en la ciudad, y en el que nadie tenía el menor interés en ir. Hacía los viajes entre la funeraria y el cementerio. Una bella visita turística.


  Tendidos en ese carromato iban dos muertos. El sheriff mismo iba al pescante.


  Tex avanzó hacia allí como si se sintiera atraído por un imán.


  El carromato entraba en la funeraria cuando él llegó. Y Tex entró casi a continuación pese a saber que se metía en terreno enemigo. Pues ahora estaba perfectamente enterado de que Larsen acababa de decidir su muerte.


  Pero, estando el sheriff allí, Larsen no se atrevería a nada. Y, si se atrevía, tanto peor para él.


  El sheriff se dirigió a un fulano que estaba pintando un ataúd en el muelle de embarque.


  —Eh, Turges —dijo.


  —¿Qué pasa, sheriff? ¿Trae clientes?


  —Necesito ver a los dueños.


  —No sé dónde están.


  —Pues hazte cargo de esto.


  Y señaló los fiambres.


  Turges, que quizá era musulmán o tenía aficiones musulmanas (por lo de los harenes), gimió:


  —¡Por las barbas del profeta!


  Y miró los dos cuerpos. Si no sentía asombro ni angustia, al menos fingió muy bien que los sentía. Pero en cambio en Tex los sentimientos eran auténticos: estaba asombrado y angustiado a la vez.


  Sobre todo, por el aspecto que presentaba Topper.


  No quedaba de él ni un hueso entero.


  Su cuerpo era un puro guiñapo.


  La sangre coagulada lo cubría por completo.


  El sheriff gruñó:


  —A uno de los hombres lo hemos encontrado en Big Canyon, pero Topper estaba detrás del cementerio. No comprendo quién ha podido hacer una salvajada así. Lo han destrozado a golpes. Es una de las muertes más espantosas que recuerdo.


  Tex no hizo ningún comentario.


  Después de lo que había sucedido, él sí que sabía algo de aquello.


  Pero estaba dispuesto a resolver el asunto con sus propios métodos. De modo que dejó al sheriff y al empleado de la funeraria.


  Mientras ellos hablaban, él se dirigió a una de las puertas que llevaban al interior. Nadie se dio cuenta de que entraba en aquella especie de sanctasanctórum de la banda de Larsen.


  Tex pensaba ajustar las cuentas a todos aquellos rufianes.


  Y enseguida…


   


  CAPITULO XIII

  

  LA AMISTAD SE MIDE CON PLOMO


  Tex entró en una sala donde había unas cuantas mesas. Aquello parecía una oficina vacía.


  Pese a haber estado una vez en aquellos locales, no los conocía bien. Por lo tanto, avanzó con precauciones y sin levantar el menor ruido. Otra puerta le llevó directamente a un almacén donde se apilaban varios ataúdes. Todos estaban abiertos, cosa que tranquilizó a Tex.


  No se hubiera fiado en absoluto de un ataúd cerrado y que podía abrirse de repente por tener un tío dentro.


  Después de aquel siniestro almacén, encontró unas escaleras que parecían llevar a un sótano. Pero eran unas escaleras muy bien iluminadas y elegantes. Recibían luz de dos ventanas enrejadas situadas en la planta baja.


  Tex descendió poco a poco.


  Tenía la derecha sobre la culata.


  Y de pronto aquel individuo apareció ante él. Cualquiera hubiese dicho que acababa de surgir del suelo mismo.


  Llevaba una mortífera escopeta cargada con postas. La hizo girar febrilmente.


  Si llegaba a tiempo de apretar el gatillo, Tex podía ir entonando su propio funeral, en el caso, claro, de que le quedara boca para entonarlo.


  Pero el joven disparó desde la cadera.


  Fue un solo y suave movimiento.


  El tipo de la escopeta se tambaleó al borde del primer peldaño. Su arma empezó a temblarle entre los dedos. Pese a que la bala le había entrado por el cuello, destrozándole la yugular, logró apretar el gatillo.


  Una auténtica nube de metralla se abatió sobre los peldaños, destrozando en parte las escaleras. Las últimas partículas casi llegaron hasta los pies de Tex.


  Este no se movió.


  Vio caer a su enemigo.


  Solo dijo:


  —Lo siento por ti, Brandon.


  Pero el tipo al que acababa de eliminar no se llamaba Brandon.


  Brandon estaba… ¡detrás!


  Tex giró instantáneamente sobre un palmo de terreno.


  Tensó el brazo con la rapidez de un relampagueo.


  Al extremo estaba su temible «Colt».


  Vomitó plomo.


  Sus dientes estaban crispados.


  En sus ojos brillaba una chispita maléfica.


  El hombre que ya iba a liquidarle por la espalda se tambaleó. Brandon soltó los dos revólveres que llevaba en sus manos.


  Vaciló al borde de la baranda.


  Y terminó rompiéndola con el peso de su cuerpo mientras una de las armas se le disparaba maquinalmente.


  Tex gruñó:


  —Teníais que haber pensado en quitar ese espejo de ahí…


  En efecto, al pie de las escaleras había un espejo que ocupaba toda una pared y que permitía ver hasta más allá de la mitad de los peldaños. Ese espejo había permitido a Tex ver las botas con iniciales en plata del tipo que estaba a su espalda.


  Luego, Tex hizo una mueca.


  No había nada más abajo.


  Todo parecía terminar en la pequeña salita que se extendía un poco más allá de las escaleras.


  Descendiendo los pocos peldaños que faltaban, Tex se plantó abajo y dio un terrible puntapié al espejo.


  Este saltó en pedazos. Detrás de él no había la pared en que parecía apoyarse, sino una habitación completa.


  La voz de Margaret gimió mientras él avanzaba con el «Colt»:


  —¡No tires…!


  * * *


  Texas Muller bajó el «Colt».


  Y mientras sus ojos se dirigían hacia el lugar donde acababa de sonar la voz, murmuró:


  —Si ese espejo no llega a vibrar tanto con los disparos, no me hubiese dado cuenta. Pero temblaba de tal modo que me he dado cuenta de que no se apoyaba en ninguna parte.


  Y clavó sus ojos en la muchacha.


  En condenada hora lo hizo.


  Ella era demasiado excitante.


  Demasiado hermosa.


  Demasiado, dueña de una maravillosa juventud que parecía estallar por todos los poros de su cuerpo.


  Tex guardó el «Colt» mientras murmuraba:


  —¿Pensabas que iba a disparar contra ti?


  —Creí que…


  —No, muñeca; al menos en eso puedes estar tranquila. Yo no mato a mujeres indefensas.


  Y añadió con voz que estaba cargada de admiración y al mismo tiempo de burla:


  —Termina de vestirte, ¿quieres?


  En efecto, la muchacha llevaba pocas cosas encima, y las que llevaba eran tan excitantes que Tex hubo de desviar la mirada para no caer en una oscura tentación. Siempre había notado que las mujeres están mejor con algo encima que sin nada encima. Ella se puso una bata que apenas disimulaba sus tentadoras formas.


  —Este es mi dormitorio —dijo—. Por eso estoy así.


  —¿Y no tiene puerta?


  —El espejo era una puerta.


  Tex musitó:


  —¿Dónde está el armario?


  —¿Para qué?


  —Déjate de mandangas. He preguntado por el armario ropero. ¿Dónde está?


  —Ahí…


  Tex lo abrió.


  Vio bastantes prendas, pero todas de color. Solo al final había un par de vestidos de luto.


  —Este y este —dijo echándolos sobre la cama.


  —¿Por qué haces eso? —gimió Margaret.


  —Para que te los pongas.


  —Pero ¿por qué razón?


  —Por una muy sencilla, nena: vas a quedarte sin novio. Y bueno será que una chica decente como tú le lleve luto al menos durante un par de semanas, ¿no crees?


  Ella palideció.


  Sus labios temblaron mientras se acercaba a Tex.


  —¿Quieres decir que vas a liquidar a Larsen? —musitó.


  —Lo voy a liquidar con música, chata —dijo él.


  Margaret se mordió el labio inferior.


  —No es mi novio —dijo—. Tú sabes que no lo es.


  —Pues el otro día estabais muy amorrados…


  —Te expliqué que… había un ciego impulso que me obligaba a hacerte daño.


  —Y me lo hiciste —confesó Tex, aunque hubiera preferido ahorrarse aquellas palabras.


  —Las relaciones que nos unen están muy influenciadas por la gratitud —susurró Margaret—. No sé si tú podrás entenderlo.


  —Hasta ahora no entiendo qué tiene que ver la gratitud con esto.


  —Muy sencillo. ¿Tú sabes quién era mi padre?


  —Ni idea. Y no me interesa.


  —¿Por qué no te interesa?


  —Porque no pienso pedirle tu mano.


  Ella estaba desconcertada ante aquel hombre cuya psicología no llegaba a entender, pero de todos modos dijo con voz opaca:


  —Mi padre se llamaba Glenn Tiller.


  —Diablos…


  —¿Te dice algo ese nombre?


  —Por todos los infiernos, claro que sí. Glenn Tiller fue condenado a muerte y escapó. Luego los rangers de Texas lo atraparon en una emboscada y lo hicieron pedazos. Los restos de su cuerpo hubieran podido caber en un balde para la basura. Comprendo que no es caritativo hablar así, pero eso es lo que me contaron.


  Había lágrimas en el fondo de los ojos de la muchacha cuando dijo escupiendo casi las palabras:


  —Te lo contaron y es cierto. No hay motivo para que te avergüences de hablar así. Los rangers de Texas tienen su propia ley. No perdonan a un fugitivo, aunque ese fugitivo haya sido condenado con escasa justicia.


  Tex no contestó nada a esto.


  Sabía que los rangers no se andaban con chiquitas y que sus métodos expeditivos eran a veces inhumanos. Pero había que saber también con qué clase de tipos se veían obligados a luchar.


  —Siento lo de tu padre —dijo al cabo de unos instantes—. Descanse en paz.


  —No sé hasta qué punto puede descansar en paz un hombre del que solo quedan unos pedazos —dijo rencorosamente Margaret—, pero ese es asunto aparte. Lo único que quiero que sepas es por qué pudo huir de la cárcel.


  —Alguien la ayudaría, supongo.


  —Sí. Fue Larsen.


  Tex apretó los labios.


  —Larsen siempre obra con doble intención —dijo—. Algo pretendería sacar de él.


  —Es posible, pero en todo caso no tuvo tiempo de sacar nada. Y a mí me ayudó en momentos muy difíciles, cuando ya estaba desesperada. De aquí viene mi gratitud hacia él.


  Tex (quien no había dejado de vigilar la puerta, aunque de momento no se acercaba nadie), dijo:


  —Entonces ya sé lo que buscaba ese buitre.


  —¿Qué?


  —Tú misma, nena, aunque de momento celebro que no lo haya conseguido.


  Y dio media vuelta para salir.


  No quería seguir mirando a Margaret, no quería que le influyeran durante más tiempo las turbadoras líneas de su cuerpo y la intensidad de su mirada.


  Pero ella musitó:


  —Tex, tienes que creerme.


  —¿Creer qué?


  —Yo nunca he participado en los golpes de la banda. Viví al margen de todo hasta que Larsen huyó de la cárcel.


  —¿Sí…?


  —Sí, te lo juro. Sus hombres me enviaban de vez en cuando un poco de dinero, diciéndome que cuando Larsen saliera, yo tendría que ayudarle. Eso era todo.


  —Pues huyó dejando en la estacada el cadáver del mejor amigo que yo tenía —dijo Tex sombríamente—. Hay quién cree que no es posible ofender a un muerto porque un muerto lo ha perdido todo. Yo digo que no. Mi amigo Bill acabó sus días en este cochino mundo con una sola ilusión: no ser sepultado en el siniestro cementerio de la cárcel. Él ya estaba muerto, pero estoy seguro de que su alma seguía deseando lo mismo que deseaba cuando vivió. A causa de Larsen, el pobre Bill habrá sido sepultado como un perro. Pensaba olvidarme de un detalle semejante, pero ahora ya no puedo. Esa es otra razón para que mate a Larsen. La otra razón, la más importante de todas, es el asesinato de la familia de Bentley. En la ciudad ya conoce todo el mundo lo que ha ocurrido.


  Y ahora sí que salió definitivamente.


  Margaret gimió:


  —¡Tex!


  En su voz había angustia y deseo al mismo tiempo. Era una voz ronca que surgía de lo más hondo de las entrañas de la muchacha.


  Pero Tex ya no llegó a oírla.


  Lo único que pensó fue:


  «Al diablo…»


   


  CAPITULO XIV

  

  MÁS CLIENTES PARA EL NEGOCIO


  El sheriff aún estaba en la funeraria cuando Texas Muller volvió a aparecer. Debido a lo gruesas que eran las paredes de piedra del edificio y a las grandes dimensiones de este, no se habían oído con claridad los disparos. Solo unos lejanos truenos que el sheriff, más preocupado por otros asuntos, no quiso entretenerse en identificar.


  Tex chascó dos dedos.


  —Eh, amigo —dijo al encarando de la funeraria.


  —¿Qué?


  —Tienes dos fiambres dentro.


  —¿Dónde dices…?


  —En la escalera que lleva al sótano.


  —¡Imposible! Allí no entra más que la gente de la casa.


  —Es que se trata de gente de la casa —dijo Tex con toda la cara—. Imagino que les haréis alguna rebaja en el entierro.


  Y se largó.


  El sheriff estaba estupefacto.


  —¿Qué dice ese? —preguntó—. ¿Más muertos?


  —Parece que sí… —gimió el otro.


  —Pues yo no puedo más… ¿Qué rebaja me hacéis si me dejo enterrar ahora mismo?


  En aquel momento entró Larsen.


  Dirigió una mirada aterrorizada a los dos cuerpos, sobre todo al de Topper. Como si él no supiera nada, como si fuese totalmente ajeno a aquel espectáculo macabro.


  —Es imposible… —gimió—. Pero ¿quién ha podido atreverse a hacer una cosa así al hombre más honrado de la ciudad? ¿Dónde lo han encontrado?


  —Detrás del cementerio —observó el sheriff—. El otro en Big Canyon. Por cierto, creo recordar que tenía alguna relación con usted.


  Larsen no contestó.


  Lo que le inquietaba era otra cosa. Puesto que el sheriff no sabía aún que era un fugitivo de la cárcel, no iba a meterse con él, de modo que Larsen se despreocupó totalmente del hombre de la estrella. Solamente dijo con voz ahogada:


  —Seguro que aquí se ocuparán dignamente de los cadáveres, no se preocupe.


  Y esperó a que el sheriff se largara.


  Luego se volvió hacia su empleado.


  —¿Ha venido Texas Muller? —preguntó.


  —Sí.


  —Supongo que está muerto…


  —¿Muerto? Me extraña que no se lo haya cruzado usted en el camino, jefe. Y menuda cara de mala uva llevaba el tío.


  —Pero…


  —Pero ¿qué?


  —Dentro de la casa tenía preparada una trampa. Yo había seleccionado a dos hombres de categoría…


  —Ah, ya entiendo. Entonces por eso me ha dicho que había dos muertos.


  Larsen estaba materialmente helado.


  Balbució:


  —¿Es que los ha liquidado a los dos? No… no puede ser…


  —Yo no digo si puede ser o no puede ser. Lo que digo es que mucha salud no les ha quedado.


  Larsen balbució:


  —Ocúpate de que sean enterrados.


  —Claro, hombre. No pensará que los voy a dejar en la escalera…


  El asesino salió de allí. Le pesaban horriblemente los pies. Jamás en su vida había tenido que andar de aquella manera.


  «Tengo que pensar algo que ese tipo no espere —pensó—. Tengo que pensar algo que lo cambie todo…»


  Fue al cabo de algunos instantes cuando se dio cuenta de que aquello no era tan difícil. Un plan que de ningún modo podía fallar empezó a anidar en su cerebro.


  * * *


  Texas Muller estaba en el saloon. Bebía pensativamente una jarra de cerveza, dejando que se disolviera aquella agobiante sequedad de su garganta.


  El empleado que ya le había hablado una vez vino hacía él.


  —Eh, amigo —dijo.


  —¿Qué pasa?


  —¿Se acuerda de la carta que el difunto Topper dejó para usted?


  —Claro que me acuerdo. Es verdad. Me habías hablado de ella una vez.


  —La tengo aquí. Se la puedo dar si quiere.


  —Muy bien. Dámela.


  El camarero fue junto a la barra. Pero en aquel momento una de las chicas del saloon se acercó a Tex.


  Era una chica la mar de pizpireta. Era una chica espigada y de líneas firmes. La faldita corta que llevaba hacía un mareante frufrú al andar.


  De todos modos, Tex dijo:


  —Pierdes el tiempo, nena. Uno ya está viejo y hecho polvo.


  —No vengo por eso.


  —¿Pues por qué usas esa faldita?


  —Es norma de la casa. Aquí tiene que estar una hecha una princesa. Claro que… ¡para lo que pagan!


  —Es el problema social, nena. Pero algún día se arreglará todo esto.


  —Oye, que yo no he venido a que me des discursos.


  Tex movió la mano.


  ¡Chask!


  —¡Oye, que yo no he venido a que me des palmadas en las medias!


  Tex movió dos dedos.


  ¡Quick!


  —¡Oye, que yo no he venido a que me des pellizcos!


  —Pues, nena, explícame de una vez a qué has venido, que ya me estoy mareando.


  —Quiero que vayamos a un reservado —dijo ella muy seriecita.


  —Ya te he dicho que estoy viejo y tronado, nena. No puedo con tanta responsabilidad.


  —Oye, que no es para lo que tú crees.


  —¿Pues para qué? ¿Para jugar al ajedrez?


  —Nada de eso. Un hombre quiere verte.


  Tex se sobresaltó.


  —Oye —gimió—, solo faltaba que después de todo el jaleo que estoy armando me tomaran por eso.


  —No es lo que piensas. ¿Cómo crees que iba a organizar un jaleo así? Se trata de alguien que quiere hablarte de un negocio. Te interesa a ti tanto como a él.


  Tex reflexionó unos momentos.


  Cualquier clase de información le interesaba, aunque para ello hubiera de correr algún peligro. De modo que susurró:


  —Vamos. Pero si es una trampa…


  —¿Qué?


  —Rezaré por tu alma, nena.


  Subieron.


  En aquel momento llegaba el camarero con un sobre. Ya no llegó a tiempo ni de verlos desaparecer por las escaleras.


  —¡Maldita sea! —gruñó—. Si yo fuese cartero me moría de hambre. ¡Nunca hubiese pensado que resultara tan difícil entregar una carta…!


  * * *


  La chica musitó:


  —Es aquí.


  Tex empujó la puerta.


  Ojo avizor. Mano al «Colt».


  En este instante hasta el vuelo de una mosca le hubiera hecho apretar el gatillo.


  Pero no parecía haber peligro en el pequeño reservado. Solo la silueta de un hombre se vislumbraba al fondo, con las manos ligeramente alzadas, como para convencer a Tex de que no ofrecía ningún peligro.


  Tex sintió que se abría su boca con asombro mientras musitaba sordamente:


  —Holt…


   


  CAPITULO XV

  

  «NECESITO AYUDA, MUCHACHO»


  En efecto, el asesino estaba allí. Uno de los hombres más buscados por la ley en Kansas se mostraba ante los ojos de Tex como quien no teme nada, como quien piensa que se está ante un amigo.


  Pero vaya amigo…


  Tex sintió una náusea. Estuvo a punto de que se le fuera la mano, enviando una bala a la frente de aquel tipo.


  Pero Holt, que parecía haber adivinado sus pensamientos, dijo siempre con los brazos alzados:


  —Muchacho, he venido en son de paz.


  —Me extraña que un asesino como tú tenga paz alguna vez, Holt. O que la desee para alguien.


  —No llevo armas.


  —De acuerdo, vuelve a sentarte.


  La girl, mientras tanto, puesto que su misión ya estaba cumplida, desapareció cerrando la puerta.


  Holt se sentó en el diván, manteniendo siempre las manos bien visibles. En cuanto a Tex, se apoyó en una pared donde nadie pudiera atacarle por la espalda.


  —Ya sé que tuviste un jaleo con alguno de mis hombres —dijo Holt—, pero no debes tomarlo por la tremenda. Son cosas que pasan.


  —Oh, no. Los que tomaron las cosas por la tremenda fueron ellos. Me parece que aún no se les ha pasado el disgusto.


  —Tienes un raro sentido del humor, Texas Muller.


  —Digo lo mismo que tú: son cosas que pasan. Y ahora explícame a qué has venido aquí. Qué quiere de mi uno de los cerdos leprosos más buscados y cotizados de Kansas.


  Si Holt se ofendió, lo disimuló muy bien.


  —Necesito ayuda, muchacho —dijo.


  —Te la prestaré enseguida.


  —Aún no te he dicho para qué la necesito.


  —Para que te entierren, ¿no?


  —Maldito seas, Texas Muller. No me haces ninguna gracia.


  —Bueno, hombre… De un modo u otro te escucho.


  —Lo que tengo que decirte es fácil. Tú sabes que el peor enemigo que tengo es Larsen.


  —Hombre. En eso nos parecemos…


  —Haría cualquier cosa por liquidarle, pero mis pistoleros empiezan a fallar. No tengo todos los que desearía. Tú eres en parte responsable de eso.


  —No sabe cuánto lo lamento, señor Holt —dijo burlonamente Tex.


  —Quiero decirte que me aliaría con el propio diablo para acabar con ese sucio de Larsen.


  —Y, a lo que parece, el propio diablo soy yo, ¿verdad, Holt?


  —Exactamente. Tú lo has dicho.


  —¿Tanto confías en mi gatillo?


  —Por lo que estoy viendo, es uno de los mejores de Kansas.


  —Pues no hace falta que me sueltes tantos discursos. Pienso matar a Larsen igualmente y sin ayuda de nadie.


  —No podrás, Tex.


  —¿No?


  —Larsen es un hombre que se las sabe todas. Yo he intentado muchas veces acabar con él y no he podido. Y eso que tengo una organización.


  Tex movió afirmativamente la cabeza.


  Aquello de que resultaba difícil acabar con Larsen era una gran verdad, después de todo.


  —¿Qué sugieres? —musitó.


  —Alíate conmigo y te daré los medios para matarle. Les dos nos necesitamos en este momento.


  —¿De veras? No sé si darte las gracias o clavarte una bala en el estómago, Holt.


  —Tú necesitas mis informes. Yo necesito tu gatillo.


  —Puede que sea verdad, después de todo. Pero hasta ahora nunca me he aliado con un asesino.


  —Es solo por una vez y para eliminar a otro. No vengo a ofrecerte dinero ni recompensas, y por lo tanto no puede decirse que te has vendido. Solo me ayudas a liquidar un perro rabioso, que es lo que estás deseando.


  Tex reflexionó velozmente.


  —De acuerdo —dijo—; en la guerra no hay que desdeñar ninguna ayuda. ¿Dónde puedo encontrar a esa hiena sarnosa?


  —Va a tener una cita con Margaret.


  —¿Para qué?


  La voz de Tex se había hecho extrañamente opaca.


  —Parece que ella le esquiva últimamente —dijo Holt—. Supongo que él está dispuesto a pedirle una explicación, pero eso es lo de menos. Lo importante es que van a verse a la entrada del cementerio. Margaret le ha citado allí a las seis de esta tarde. Lo he sabido por uno de mis hombres infiltrado en el grupo de Larsen.


  —¿Y sugieres que es un buen sitio para matar a ese buitre?


  —Es un sitio excelente siempre que se disponga de una puntería excepcional. No podrás acercarte mucho. Y hasta es posible que sea necesario eliminar a algún centinela.


  Tex volvió a reflexionar unos momentos velozmente. Lo que le reventaba de aquel plan era el hecho de que Margaret estuviese cerca. Podía correr peligro.


  Le reventaba, por supuesto también, el hecho de aliarse con Holt, aunque fuese durante unos minutos. Pero si eso le daba una oportunidad de liquidar a Larsen no podía desdeñarla.


  De modo que gruñó:


  —De acuerdo, estaré allí.


  Holt no dijo una palabra. Dio la sensación de que aquello le dejaba impasible del todo. Señaló la puerta.


  Tex musitó:


  —¿Qué flores le gustan a Larsen?


  —Supongo que los crisantemos.


  —¿Y a ti, Holt?


  El otro se estremeció un momento. Una brusca sensación de frío le llegó hasta los dedos de los pies. Luego se rehízo.


  —¿Por qué? —preguntó.


  —Por nada. Era una simple curiosidad.


  —Pues entonces supongamos que me gustan los «nomeolvides».


  Tex rio levemente mientras decía:


  —No lo olvidaré, Holt…


  * * *


  A las seis de la tarde el sol estaba en declive y empezaban a insinuarse ya las primeras sombras. Las cruces de las sepulturas proyectaban una larga mancha en el suelo. Todo el ambiente respiraba esa quietud y esa tristeza que da a los cementerios su aire peculiar.


  Los hombres de Holt se situaron en una pequeña loma que dominaba el camposanto.


  Los hombres de Larsen se distribuyeron por detrás de las lápidas, de modo que no asomaran ni la punta de un revólver. Incluso al observador más perspicaz le hubiera parecido que aquello no había sido visitado por nadie al menos en una semana.


  Todo estaba preparado para recibir a Tex en cuanto se presentara. Margaret había sido citada allí a las seis con un pretexto, para que el joven la viese al llegar y creyese que era verdad lo que le habían dicho de la cita.


  La muchacha paseaba de un lado a otro, con aspecto preocupado, sin darse cuenta de que la estaban haciendo servir de cebo. Pero empezaba a estar extrañada porque eran las seis y cinco y aún no se había presentado nadie.


  Vio entonces llegar uno de los carromatos de la funeraria. El carromato transportaba un ataúd.


  Margaret entrecerró los ojos.


  Nada más normal que aquello. Y sin embargo no le gustó. No solía haber entierros a aquella hora.


  El conductor estaba muy rígido en el pescante, con las riendas tensas, y el caballo avanzaba cansinamente por la corta subida. A la muchacha le pareció que avanzaba por su propio impulso, cosa natural, pues los animales de la funeraria conocían aquel camino mejor que el camino de sus pesebres. Sin embargo, seguía extrañándole que hiciesen un entierro en aquel momento.


  Los hombres de Holt también se extrañaron.


  Miraban atentamente aquel vehículo.


  —¿Quién diablos será ese? —bisbiseó uno de ellos.


  —Pues Tex aún no ha venido…


  —Poco importa. Dejad que el carromato llegue. Pasará de largo y no nos estorbará para nada el tiro.


  Los hombres de Larsen también estaban extrañados.


  —No tenía que venir nadie… —dijo uno.


  —Poco importa. Dejad que pase.


  —Bueno… Ahora la chica se acerca.


  —Va a detener el caballo…


  En efecto, la muchacha se acercaba, cruzándose en el camino que iba a recorrer el carro porque había visto algo que le extrañaba. Algo que casi le helaba la sangre en las venas. En efecto, la posición del conductor no era natural. Era… Era…


  De pronto lanzó un grito.


  Porque acababa de verlo muy bien.


  El conductor… ¡estaba muerto!


  ¡Tenía un balazo a la altura del corazón!


  ¡Y si se sostenía en el pescante era por una sencilla razón! ¡Porque alguien había colocado detrás del respaldo una estaca, sujetándole también allí el cuello y la cabeza, para que no se bambolease!


  ¡Era el mismo muerto quien se había transportado hasta el cementerio!


  Margaret sintió que se le secaba la boca. Ni siquiera pudo gritar otra vez. Pero su actitud resultaba tan clara que los hombres que estaban acechando allí se dieron cuenta de lo que ocurría.


  Uno barbotó:


  —¡Mirad! ¡Es un muerto!


  —¡Eso significa que se lo ha cargado Tex! ¡Y si lo ha hecho es porque se ha dado cuenta de algo!


  —¡Entonces la cosa está clara!


  —¡Él va dentro del ataúd!


  Todos habían pensado lo mismo. ¿En qué otro sitio podía ocultarse Texas Muller para llegar hasta allí sin ser visto?


  Hicieron girar sus armas instantáneamente.


  Y una verdadera tempestad de plomo se abatió sobre la fúnebre caja, que a causa de los impactos saltó como si estuviera dotada de vida. Incluso se desprendió de las correas que la sujetaban al carromato. La tapa, que era bastante barata, saltó hecha, trizas y dejó al descubierto lo que había dentro.


  Larsen lanzó un verdadero aullido.


  —¡Por una legión de buitres!


  Pero no era una legión de buitres lo que salía de allí dentro, sino… ¡un par de gallinas cacareando!


  Parecía mentira que los dos animales no hubieran sido alcanzados por las balas, pero lo cierto era que estaban allí. Los dos bichos constituían la burla más sangrienta de que podía haberles hecho objeto Tex.


  Aquello ya pasaba de todos los límites.


  Holt barbotó:


  —Ese maldito…


  Las gallinas ya habían emprendido un corto vuelo, metiéndose entre las ruedas. Y fue de allí de donde surgió la segunda sorpresa.


  Porque Texas Muller había hecho casi todo el trayecto en una posición bien incómoda y que solo un hombre de su musculatura podía permitirse. Había hecho el último tramo colgado del eje del carro y oculto entre las dos ruedas. Al dejarse caer bruscamente al suelo, quedó en parte protegido por los radios de estas.


  Larsen barbotó:


  —¡Allí!


  Pero Tex fue más rápido.


  La bala le marcó la mejilla. Por una centésima de pulgada no le había alcanzado Tex en la sien. Larsen emitió un gruñido mientras se dejaba caer hacia atrás y se llevaba la mano al lugar de la «picadura». La retiró completamente tinta en sangre.


  Mientras tanto, Tex no se estuvo quieto. Había estudiado bien el terreno antes de venir allí, de modo que actuó. Hizo un disparo contra un pistolero que se lanzaba al ataque, confiando en la poca distancia que había hasta el carro.


  El pistolero se detuvo en seco.


  Parecía haber chocado contra un invisible muro de cristal.


  Soltó el «Colt» y cayó de bruces apenas a seis pasos de donde estaba Tex.


  Este disparó nuevamente, sin perder un segundo.


  Había visto otra figura que se movía, pues sus enemigos estaban desorientados y necesitaban cambiar de posición. La bala de Tex hizo que se moviera más rápidamente, hasta estrellarse centra una de las lápidas. Fue a caer en un buen sitio, porque la fosa de al lado decía: «VACANTE».


  Pero Tex no se hizo ilusiones.


  El punto más débil de su plan —y él lo sabía—, consistía en que a los caballos iba a dominarles el pánico, al sentir aullar junto a sus orejas aquella zarabanda de balas. Como era natural saldrían de estampida, tirando del carromato, y Tex quedaría completamente al descubierto.


  Por eso no permaneció entre las ruedas más tiempo del indispensable. Se lanzó hacia una de las lápidas justo en el instante en que el carromato salía a gran velocidad.


  Larsen creyó que su enemigo aún iba colgado del eje.


  Barbotó:


  —¡Cortadle el paso!


  E hizo fuego contra uno de los caballos, aunque sin acertarle porque le estorbaban las cruces. No se dio cuenta de que Texas Muller quedaba a su izquierda y con el disparador a punto.


  El joven dijo simplemente:


  —Adiós.


  Hizo fuego.


  La cabeza de Larsen pareció ir a separarse del tronco bruscamente. Salió despedida hacia atrás y el resto del cuerpo no la siguió al principio. Entre las lápidas resonó un grito de muerte.


  Tex comprendió que ahora ya le habían localizado y se replegó entre las lápidas con la agilidad y el silencio de un lagarto. Varias balas se abatieron sobre su antiguo refugio, pero ahora ya no le encontraron, allí.


  Holt, por supuesto, se había dado cuenta de la muerte de su socio. Pero sería mentira decir que lo lamentó demasiado.


  Tarde o temprano era posible que hubiesen terminado enfrentándose los dos. La muerte de Larsen le creaba algunos problemas, pero le solucionaba otros mucho más importantes. El primero de ellos era que ya no tenía que repartir con nadie.


  Ordenó a sus hombres que se retiraran de sus posiciones, porque ahora ya no veía a Tex. La sorpresa había fallado. Prefería dejar el trabajo de eliminarlo a los pistoleros de Larsen, si es que estos lo veían.


  Tex, por su parte no había tenido más remedio que dar dos vueltas sobre sí mismo. Se hundió en una de las fosas que podían estar vacías o llenas. No lo sabía cuándo se dejó caer a ella.


  «Mira que si aquí hubiera un muerto… —pensó—. ¡Menuda recepción»!


  Pero no, no había ningún muerto.


  Por lo menos aquellas dos cosas duras y firmes que chocaron con él estaban llenas de vida.


  Por lo menos, aquellos labios que le rozaron estaban llenos de vigor.


  Por lo menos, aquellas manos que le aferraron estaban llenas de ansia.


   


  CAPITULO XVI

  

  CONDENADO A MUERTE


  Lo único que se le ocurrió decir a Texas Muller fue:


  —Bueno, si en las fosas siempre encontrara esto, me pasaría la vida en los cementerios…


  Margaret, que había tenido que refugiarse allí para no ser víctima de los disparos, dijo con un hilo de voz:


  —Tex, te juro que nada tengo que ver con esto. Me dijeron sencillamente que tú me esperarías en este sitio y…


  Se notaba que estaba angustiada. Se notaba que por primera vez tenía miedo.


  —Te creo —dijo él—. Si llegas a estar complicada en esto no te habrías encontrado precisamente en el camino de las balas.


  —Era… era una cochina trampa.


  —Lo es aún, muñeca. No creo que haya terminado.


  En efecto, resonaban disparos por todas partes, pero la intensidad de los mismos iba disminuyendo. Estaba claro que, al retirarse los hombres de Holt, los de Larsen andaban bastante desorientados. Por otra parte, la muerte de su jefe les había dejado sin iniciativa y sin fuerza, a lo que se sumaba el hecho de que no veían a Texas Muller. Y era inútil intentar buscarlo detrás de cada lápida del cementerio.


  El lugar enrevesado que habían elegido para la emboscada, y que les daba tanta facilidad para ocultarse, ahora se había vuelto contra ellos, porque Tex podía ocultarse con la misma facilidad igualmente.


  Por lo tanto, los hombres de Larsen empezaron a retirarse también poco a poco, sin dejar de disparar. Al cabo de unos minutos el cementerio volvió a recuperar su ambiente apacible de siempre, solo roto por el ruido de los cascos de varios caballos que se alejaban.


  Tex no había respondido al fuego en los últimos instantes para no delatar su escondite y además porque… ¡demonios, se estaba tan bien allí! Pero asomó la cabeza cuando todo volvió a quedar en calma.


  —Parece que se han largado —dijo—. Y se han llevado el cadáver de Larsen.


  —Cuidado —advirtió Margaret—, había otros hombres más arriba.


  —Esos han sido los primeros en largarse. O mucho me equivoco o tenían que ser los hombres de Holt.


  —¿Holt? ¡Pero si es un mortal enemigo de Larsen!


  —Eso es lo que cree todo el mundo, preciosa. Pero en realidad ha sido Holt el que me ha tendido la trampa, lo cual indica que él y Larsen estuvieron siempre de acuerdo. Esa es una sorpresa que nadie podía esperar.


  —¿Quieres decir que se repartían las zonas y daban los golpes sabiendo cada uno lo que hacía el otro?


  —Por descontado que sí. Y, o mucho me equivoco o últimamente estaban tratando de desembarazar de sus bandas para entrar ellos solos en el reparto. Imagino que ya habían ganado lo suficiente para pensar tan solo en disfrutar de la vida.


  —Pues lo que es ahora Larsen va a disfrutar poco de ella…


  —Bueno, tal vez la muerte tenga también sus compensaciones —dijo filosóficamente Te—. Por lo menos en las tumbas se encuentran a veces cosas estupendas…


  Miró significativamente a Margaret.


  Y ayudó a salir a la muchacha después de saltar él al exterior. Las facciones de Margaret habían enrojecido. Quizá nunca había estado tanto tiempo con un hombre en un lugar tan estrecho.


  —¿Qué crees que debemos hacer ahora? —murmuró—. Estarán esperando la menor oportunidad para caer sobre nosotros…


  —Volveremos a la ciudad. Esta condenada batalla solo terminará con mi muerte o con la muerte de Holt. Es inútil intentar esquivar el destino —dijo pensativamente Tex.


  Y regresaron a pie, puesto que la distancia no era larga. Al poner los pies en la calle principal, Tex se encontró con el camarero del saloon al que ya conocía perfectamente bien. El camarero del saloon llevaba en la derecha un sobre. Era el famoso sobre que ya había querido darle otras veces.


  —Eh, señor Muller —llamó.


  —Hola, amigo.


  —Recuerda que tengo una carta por entregarle? Hace la mar de tiempo que intento dársela. Es aquella carta del difunto Topper, el ciudadano más honrado que hemos tenido aquí. Puede ser algo importante.


  Tex dijo:


  —Cierto. Hace tiempo que intenta dármela y siempre pasan cosas cuando me la van a entregar. En fin, quizá haya llegado el momento de…


  Y tuvo que saltar de flanco.


  Había visto el brillo del rifle en el tejado.


  Su salto fue tan rápido, tan instantáneo como el que hubiera podido dar un ciervo. Eso le salvó la vida.


  La bala silbó junto a su cabeza. El camarero rodó por el suelo mientras lanzaba una sarta de maldiciones. Margaret también tuvo que saltar, lo cual la obligó a una postura muy violenta y a una fantástica exhibición de piernas.


  El tirador movió la palanca.


  Pero Tex ya estaba en el porche del lado opuesto de la calle y le veía con cierta claridad. Se inclinó hacia adelante mientras el revólver salía a la luz, pareciendo formar parte integrante de su brazo.


  Hizo un suave movimiento de abajo arriba.


  Texas Muller siempre parecía matar suavemente.


  Casi con música.


  Y la música del plomo saltó al aire mientras el hombre del tejado se contorsionaba trágicamente. El rifle cayó a la calle. Su dueño le siguió instantes después con una espectacular voltereta.


  Tex se acercó a él.


  Sostenía el revólver en la derecha mientras sus ojos escrutaban la calle. Pero nada se movía en torno suyo, como si de pronto hasta las respiraciones se hubieran detenido. En el silencio aterrador de la ciudad no zumbaba ni una mosca.


  El joven volvió el cadáver con el pie y le miró bien la cara. No lo conocía. Pero sin duda era uno de los hombres de Larsen o de Holt que montaban la guardia allí por si fallaba la trampa del cementerio.


  Tex guardó el «Colt» y se volvió. Quiso mirar al camarero, pero este ya no aparecía por ninguna parte. Eso de que siempre que se acercaba a Tex ocurriese algo debía tener trastornado al pobre tío. De modo que a esas horas debía estar ya escondido en el rincón más oculto de detrás de la barra.


  —Es lástima, porque ya tenía ganas de leer esa carta —dijo Te—. Pero siempre que va a dármela pasa algo…


  Y por un momento estuvo tentado de entrar en el saloon, pero pensó que el sitio era peligroso. Allí podían tenerle tendida una nueva trampa, trampa en la que no quería caer mientras Margaret le acompañase. Bastante peligro había corrido ya la muchacha desde que él la conoció.


  Por lo tanto, la tomó del brazo y la condujo hasta el porche, donde ella estaría relativamente protegida. Notó que la muchacha había palidecido.


  —¿Qué te ocurre, Margaret?


  —Estoy pensando en mi responsabilidad. Tex.


  —¿Tu responsabilidad…?


  —Sí. Tú sabes que yo estaba unida a Larsen. Te expliqué las razones, pero lo cierto es que estaba unida a él.


  —He preferido olvidarlo, Margaret.


  —Yo, no.


  —¿Por qué?


  —No nos engañemos, Tex. No participé en ninguno de sus crímenes, y lo único que hice fue mostrarme agradecida porque él había ayudado a mi padre. Pero puede que la ley me considere culpable.


  —¿A qué viene pensar eso ahora?


  —Lo pienso porque no voy a esquivar a la ley. Si soy culpable, pagaré el precio. Si lo que hice al ocultar algunas actividades de Larsen es delito, dejaré que me castiguen por él.


  Tex meneó la cabeza pensativamente.


  —Nadie ha dicho que sea delito, muñeca.


  —Lo digo yo.


  —Tú desconocías el verdadero alcance de sus actividades.


  —Pero…


  Tex le dio un leve cachetito en la mejilla.


  —Lo que acabas de decir te honra, Margaret, porque indica que nunca has sido una delincuente. Pero tienes que olvidarlo, ¿entiendes? Le único que hiciste fue querer pagar tu deuda de gratitud con Larsen. Pero no interviniste en ninguno de sus crímenes y ahora, además, Larsen está muerto. El único que queda es ese perro rabioso de Holt. Cuando hayamos acabado con él tendrás que olvidar todo esto como si fuera una pesadilla.


  Y la atrajo levemente hacia sí.


  Fue un gesto impulsivo y que no pudo dominar. Seguramente no lo pensó siquiera. Dejó obrar a su instinto y de pronto se encontró besando aquellos labios turgentes, aquella boca cálida.


  Claro que fue un beso muy breve, porque los dos estaban en el porche y como quien dice «a la vista del público».


  Pero todo lo que tuvo de breve lo tuvo de intenso.


  Ella respiró hondamente.


  El color había vuelto a su cara.


  Dio la sensación de que desde el principio del mundo había estado esperando aquel momento único, aquel beso solitario que quizá no se volvería a repetir.


  El rostro de Tex también había cambiado. En unos segundos se había hecho más humano, más dulce. Había perdido su vieja dureza de luchador.


  —Tienes que ocultarte en algún sitio, Margaret —dijo—. No corras ningún peligro más.


  —¿Y tú? ¿Qué harás mientras tanto?


  —Buscar a Holt. Hemos tenido ya una cita en el cementerio y no va a ser la última.


  Volvió la espalda y se alejó hacia el centro de la ciudad. No sabía dónde encontrar a su enemigo, pero tenía que estar cerca.


  Ignoraba que Holt le buscaba también. Holt y sus hombres lo habían dispuesto todo para dar la batalla decisiva.


  * * *


  Margaret acababa de doblar la primera esquina, yendo en dirección contraria a la de Tex, cuando algo brilló delante de sus ojos.


  Fue apenas un parpadeo.


  No pudo ni siquiera echar la cabeza hacia atrás. El cañón del revólver se clavó en su mandíbula.


  El golpe la hizo vacilar, aunque no había sido demasiado fuerte. Se dio cuenta de que no habían tratado de dejarla sin sentido ni mucho menos. Lo único que querían era tenerla bien segura, y con aquel cañón clavado en la mandíbula eso era muy fácil.


  Detrás del cañón estaba el rostro crispado de un hombre desconocido. Pero un poco más allá estaba el rostro de otro al que conocía muy bien. Era ni más ni menos que el mismísimo Holt.


  Este gruñó:


  —No alces la voz, zorra.


  —Tampoco pensaba gritar —dijo ella con un gesto desafiante—. Y dile a ese perro que quite eso de ahí porque las cosquillas me llegan hasta el ombligo.


  —Estás aún muy animada, muñeca… Ya veremos si dentro de poco piensas lo mismo. Acompáñanos sin hacer un solo gesto que llame la atención. Como si vinieras con nosotros voluntariamente.


  —¿Y si me niego?


  —Bueno, en ese caso la solución es sencillísima…


  Demasiado sabía Margaret que no podía negarse. Una sola presión del gatillo le saltaría la tapa de los sesos. Por otra parte, la esquina solitaria había sido bien elegida, puesto que por allí no pasaba nadie que pudiese ayudarla.


  Había caído en una buena trampa, y lo peor era que sabía que esa trampa no iba dirigida solamente contra ella, sino también contra Tex.


  Desesperadamente buscó una solución, pero no la había. Entonces dejó caer los brazos a lo largo del cuerpo y musitó:


  —Está bien. Vamos.


  Salieron de la esquina y avanzaron por una calle secundaria. Nadie les vio. Un poco más allá había una casa de apariencia insignificante, con un solo piso y las paredes medio cuarteadas.


  —Entra ahí.


  —¿Qué es esto?


  —¡Hemos dicho que entres!


  Ella obedeció. Al principio sus ojos tardaron en acostumbrarse a la oscuridad que imperaba allí dentro. Luego vio una especie de almacén lleno de cachivaches. El lugar olía a abandono y no tenía ventanas.


  —Por aquí.


  El cañón del revólver la empujó ahora por la espalda.


  La muchacha lanzó un gemido al entrar en aquella habitación donde por fin hacía abundante luz.


  Porque se dio cuenta de que acababan de penetrar en uno de los lugares más sencillos, pero al mismo tiempo más extraños de la ciudad. Un artista —puesto que merecía ese nombre—, fabricaba allí maniquíes para los escaparates de las grandes tiendas de Nueva York, Filadelfia y Washington. Los maniquíes eran de tamaño natural, resultaban perfectos y sus caras muy bien pintadas daban una gran sensación de realidad. La mayor parte de ellos iban vestidos ya con los trajes que lucirían luego tras los cristales de los escaparates para llamar la atención de los clientes. Parecían realmente hombres de verdad, al menos al primer golpe de vista.


  Uno de los «maniquíes» dijo entonces:


  —Atízale ya en la cabeza, Holt. No conviene que estorbe.


  La muchacha se dio cuenta de lo que significaba todo aquello.


  Y entonces repitió el gemido.


  Pero algo lo cortó bruscamente. La culata se abatió dos veces sobre su nuca. Margaret cayó al suelo de bruces mientras sus ojos se cubrían con un velo de sangre.


   


  CAPITULO XVII

  

  LA ENCERRONA


  Texas Muller estaba tranquilamente en un porche, oteando lo que pasaba en la calle principal de la ciudad, cuando un muchacho vino hacia él. Era un chico de unos once años. Traía un papel en la mano izquierda.


  —Usted debe ser el señor Muller —dijo.


  —Claro que sí, chico. ¿Qué pasa?


  —Me han dado esto para usted.


  Tex desdobló el papel mientras sentía que por un momento se le cortaba la respiración. No era difícil imaginar de qué se trataba. Y en efecto, vio que el papel contenía unas breves líneas:


  «Si quieres ver viva a Margaret, ve a la tienda de Robles. Entra solo y sin armas. Queremos pactar contigo, pero sin trampas. Es tu última oportunidad».


  Tex guardó el papel. Sus facciones eran ahora completamente impasibles.


  —¿Quién te ha dado esto, muchacho?


  —Un hombre al que no conozco, en la puerta del saloon. Me ha entregado medio dólar.


  —Pues toma otro medio. Y suerte.


  Cuando el chico se hubo alejado, Tex fue calmosamente hacia la tienda de Robles. Notaba que tenía todos los nervios en tensión y sentía el ruido de sus propios pasos como si los produjese una persona muy lejana.


  No era difícil encontrar aquella tienda. Se trataba de uno de los almacenes de piensos y granos más importantes de la comarca.


  En aquel momento estaba vacía, a excepción del dueño y un hombre que curioseaba entre los géneros. Tex comprendió perfectamente que era aquel hombre el que le estaba esperando. Por lo tanto, se acercó a él y preguntó con voz perfectamente opaca:


  —¿Eres tú el que quiere verme?


  El otro apenas desvió la mirada.


  —Claro que sí. Pero veo que llevas tu revólver…


  —Nunca me separo de él.


  —Entonces lo siento. No hay trato.


  Los dos hablaban en voz baja. El dueño de la tienda estaba ante la caja, sin enterarse de lo que sucedía.


  —¿Tenéis a Margaret? —preguntó Tex con una siniestra suavidad.


  —Claro que sí. ¿Por qué crees, si no, que te hubiéramos avisado?


  —¿Cuál es la oferta?


  —Eso lo discutirás con el jefe. Pero antes tienes que entregarme tu petardo.


  Tex lo hizo. Sabía a lo que se exponía y aceptaba el riesgo. Por lo tanto, entrego el «Colt» y dejó caer los brazos a lo largo del cuerpo.


  El individuo musitó:


  —Por allí.


  —¿A dónde, da eso?


  —De momento, a un pasillo. Luego ya lo verás.


  El pistolero se situó tras él y abrió una puertecilla.


  Por lo que pudo ver Tex, aquello daba a un pasillo que unía dos casas.


  Notaba entre los riñones el cañón del revólver de su enemigo. Solo entonces se le ocurrió pensar que quizá había aceptado el desafío con demasiada alegría, que aquello significaba su muerte irremediable.


  Pero no lo lamentó. Siempre obraba así, guiándose por su instinto de luchador. Además, nunca atraparía a Holt si no se metía con todas las consecuencias en el terreno de este.


  La puerta del final del corredor se abrió también.


  Y el joven vio un lugar que era normal, pero que de momento le produjo una sensación muy extraña. Una docena de hombres parecía haberse dado cita allí. Una docena por lo menos. Todos iban vestidos de una manera irreprochable y le miraban fijamente, con una quieta sonrisa.


  Casi un cuarto de minuto tardó Tex en darse cuenta de que aquellos «hombres» que parecían mirarle no eran en realidad tales hombres. Todo ese largo tiempo tardó en comprender que estaba ante la colección de maniquíes mejor realizada que había visto en su vida entera.


  Además, había varios espejos allí.


  Los maniquíes se reflejaban en ellos.


  A veces era difícil saber si uno estaba viendo un cuerpo real o una simple imagen reproducida en uno de los espejos.


  El que estaba tras él le empujó con el cañón.


  —Vamos, entra —dijo.


  —¿Dónde está Margaret?


  —Ya lo verás.


  Tex sintió una contracción en la garganta.


  Y entonces lo comprendió. Entonces se dio cuenta de que en realidad acababa de entrar en su propia tumba. Habían buscado un sitio discreto para matarle, un sitio donde no pudiera defenderse y donde además su muerte no llamara la atención de nadie. ¡Y él había acudido a la cita con el Más Allá! ¡Estaba perdido…!


  Esos pensamientos cruzaron como rayos por su cerebro, pero sin embargo ni un músculo se movió en Texas Muller. Permaneció tan impasible como antes, con las manos levemente alzadas, sabiendo que a su espalda estaba el verdugo que había de enviarle al infierno.


  Dijo:


  —Son unos maniquíes perfectos…


  Y se acercó a uno de ellos, tocándole la ropa. Notó, aunque no necesitaba mirarle para eso, que el otro había levantado el «Colt» y estaba dispuesto a disparar.


  Añadió:


  —Sí. Perfectos…


  Y de pronto se movió con la rapidez del rayo.


  Fue un movimiento de celeridad brutal, un auténtico relampagueo que su enemigo no pudo prever.


  También fue un movimiento muy sencillo, porque consistió simplemente en ponerse Tex el maniquí delante.


  Era su única defensa. Y tenía que confiar en que la armadura de aquel trasto, hecho de sólida madera, resistiese el brutal impacto de la bala.


  Su enemigo lanzó una maldición.


  Disparó.


  La bala partió el maniquí en dos, pero no llegó a atravesarlo del todo. Mientras tanto, Tex ya había dispuesto de una nueva oportunidad, una oportunidad que solamente duraría unos segundos, pero que tenía que bastarle. O eso o reventar cosido a balazos.


  Dio un puntapié a otro de los maniquíes. Lo envió contra su enemigo como si fuera un muñeco de goma, aunque en realidad pesaba igual que un tronco.


  El pistolero vaciló. El golpe le obligó a dar un traspié. Cuando quiso recobrar del todo la vertical, ya no le quedaba tiempo.


  Tex había saltado de un lado a otro de la sala. Ya estaba sobre él. Sus puños demoledores encontraron la cara asombrada del enemigo.


  Todo duró otra vez unas fracciones de segundo. Fueron los golpes más rápidos que Tex había dado en su vida. El hombre que estaba frente a él se estrelló contra la pared mientras lanzaba un grito de dolor.


  Su mandíbula estaba fracturada.


  No se dio cuenta de que soltaba el «Colt».


  Pero Tex no quería aquel arma, sino la otra, su 45 especial que el pistolero había guardado en la funda después de quitársela. Dio dos vueltas por el suelo y llegó junto a su enemigo, que estaba del todo K. O. Tendió la derecha hacia la culata de su mortífero quitapenas.


  Las dos vueltas por el suelo no las dio de un modo casual. Tex tenía la suficiente experiencia para no hacer ni un solo movimiento en vano. Y si intentó hurtar el cuerpo a los balazos fue porque algo le dijo que tenía que haber forzosamente otros enemigos allí.


  Y los había. Pero Texas Muller se equivocó en algo importante. Pensó que sus enemigos estarían ocultos detrás de los maniquíes.


  ¡Y no era así! ¡Cuatro «maniquíes» se habían movido al mismo tiempo! ¡Eran hombres de Holt que le estaban esperando!


  ¡Aquella era la segunda parte de la maldita trampa!


  Los revólveres salieron a la luz.


  Los llevaban ocultos en fundas sobaqueras semejantes a las que empleaban los tahúres. Eran armas de poco calibre y de cañón corto, pero terriblemente mortíferas a aquella distancia.


  Cuatro contra uno…


  … ¡Y en una habitación cerrada!


  Cuatro balas aullaron hacia él.


  Si Tex no llega a dar las dos vueltas en el suelo, le alcanzan de lleno. Pero ahora el plomo picoteó junto a él sin rozarle apenas la ropa, mientras se parapetaba tras el cuerpo exánime de su primer enemigo.


  También ese fue un movimiento casi providencial. Ahora todo dependió de un par de segundos.


  Tres balas se incrustaron en aquel cuerpo. Los falsos maniquíes saltaron de sus pedestales para poder acorralarle.


  Solo pensaban en atacar, no en defenderse.


  Creían tener acorralado a su enemigo.


  Por eso no se cubrieron.


  Pero aquel enemigo al que creían ya muerto tenía un 45 especial. Tenía una puntería diabólica. Tenía cuenta corriente en la funeraria de la ciudad.


  Las balas de calibre pesado aullaron en la habitación cerrada.


  Los cuatro hombres que avanzaban se detuvieron en seco. No llegaron a ver ni los fogonazos. Solo les pareció que el cuerpo de su compañero, el que cubría a Tex, saltaba en el aire.


  Uno de los pistoleros, después de detenerse en seco, siguió avanzando y se estrelló contra la pared. No se dio cuenta de que moría con tres ojos en lugar de dos.


  Su compañero de la izquierda se arrugó lentamente. Pareció hacerse más pequeño. Resbaló al fin por el suelo mientras su pecho se teñía de rojo.


  Los otros dos chocaron al avanzar. Se miraron. Y cada uno de ellos pensó lo mismo:


  «A este le han dado…»


  No habían sentido dolor. Cada uno de ellos pensó que el que iba a morir era el otro.


  Y se derrumbaron casi juntos mientras un par de maniquíes se bamboleaban sobre ellos, terminaron aplastándolos.


  Texas Muller repuso dos balas en el «Colt» instantáneamente.


  Y empezó a ponerse en pie, pero con un gesto de suavidad felina, manteniendo en línea de tiro su temible «Colt». Hasta una simple mosca en vuelo le hubiera llamado la atención. Hubiera podido partirla en dos de un balazo.


  Sin embargo, nada se movía.


  El silencio era casi aterrador.


  Solo las volutas de la pólvora oscilaban en el aire quieto.


  Tex avanzó hacia la puerta.


  Necesitaba salir de allí. No le gustaba el aire de encerrona que tenía aquello. Volvió la espalda para ir hacia la puerta.


  Uno de los «maniquíes» que había al fondo se movió entonces.


  Llevaba el sombrero remetido hasta los ojos.


  No se le veía apenas la cara.


  Pero, caso de vérsela, casi todos los habitantes de la ciudad hubieran reconocido las facciones de Holt el asesino.


  También él sacó un revólver de su funda sobaquera.


  Se había mantenido quieto hasta el final. No había querido jugarse la piel. Había esperado a que sus hombres lo hicieran todo.


  Pero acababa de sonar el minuto de la verdad. Ahora tenía que actuar él, aunque también fuera a traición. Ahora tenía que disparar la bala decisiva.


  El sudor cubría su cara.


  La terrible tensión de sus nervios hacía que hasta la respiración se le hubiese paralizado.


  Tendió la mano.


  El dedo estaba en el gatillo. Fue a cerrarlo con un espasmo.


  Y de pronto vio los ojos de Texas Muller. De pronto vio su boca crispada en una mueca burlona. Vio su revólver.


  Todo el cuerpo de Holt se contrajo.


  Le pareció oír el estampido de su propia bala.


  Pero no era la suya, sino la de Tex. Este le clavó un proyectil entre las cejas y lo derrumbó contra la pared, enviando al diablo una fila entera de maniquíes.


  Tex murmuró:


  —Eras el único «maniquí» que llevaba sombrero. El único, que quería que no se le viese la cara. Pero al menos podías haberte puesto un sombrero que hiciese juego con el traje, maldito… Ningún sastre, al vestir a un maniquí, hubiera cometido esa distracción.


  Y volvió la espalda.


  Salió poco a poco de allí, mientras soplaba en el cañón del revólver.


  Le pareció que el aire era más limpio, le pareció que todo ahora respiraba una extraña paz.


  Muy pocas cosas le quedaban por hacer, pero sentía impaciencia por realizarlas. Una de ellas era ver de nuevo a Margaret. Era besarla en plena boca. Era decirle que la vida volvía a empezar.


  La otra era devolver todo el dinero de que se había apoderado la banda. Podía hacerlo, puesto que de casi todo él conocía su paradero.


  Por lo demás… No, ya no le quedaba nada por hacer.


  ¿No?


  El camarero surgió de pronto mientras decía:


  —Oiga, Tex…


  —Diablos, la carta…


  —Claro, hombre, la carta del difunto Topper. A ver si la lee de una vez…


  Y se la entregó. Tex pudo rasgar el sobre al fin y leer la hoja manuscrita de papel que estaba dentro. En sus ojos hubo un parpadeo cuando se enteró del contenido de aquellas líneas que eran el último mensaje de un muerto:


  «Tex, quiero que sepa que fui yo el hombre que preparó la emboscada de Big Canyon contra Larsen. Fui yo quien mató al centinela. También pude haber matado a Larsen, esa es la verdad, pero no hubiera servido de nada. Había que destruir toda la banda, y eso era algo que yo no tenía fuerzas para hacer por mí mismo. Pese a usar dos rifles para que uno de los cañones no oliera, supe que Larsen sospecharía de mí.


  «Por eso preparé aquello de modo que Larsen creyera que yo había estado encubriendo a alguien. Sabía que me destrozaría a golpes hasta que yo diese el nombre de mi cómplice.


  «Y yo no tenía ningún cómplice, pero iba a dar su nombre, Tex. Mejor dicho, lo daré dentro de poco, cuando vengan a buscarme para hacerme hablar. Sé que ahora estoy prisionero y que me someterán a las más horribles torturas. Todo lo soportaré con tal de engañarles, y no daré su nombre hasta que vaya a morir, Tex. No me duele eso, puesto que al fin y al cabo es la muerte que merezco.


  «¿Por qué voy a hacer esto? Muy sencillo: porque así no le dejarán marcharse de la ciudad, porque así le acosarán como a una fiera y le obligarán a luchar. Y yo sé que la pelea la va a ganar usted, Tex. Tengo confianza en su gatillo. Yo no puedo destruirles, pero usted lo hará.


  «He cometido muchos delitos y merezco este trágico fin. No me quejo. Pero no me di cuenta de lo miserable que había sido hasta que vi el cadáver de aquella niña en la casa de Bentley. Yo les había dado los datos necesarios, pero nunca creí que mataran a toda la familia. Y yo había tenido una nieta, ¿sabe? Una nieta de la misma edad. Lo único que conservo de ella es una muñeca…


  «Este es el destino que merezco, Tex. Le ruego que sepa perdonarme».


  La carta terminaba allí.


  Texas Muller sentía los ojos levemente nublados. La arrugó.


  —¿Qué? —preguntó el camarero—. ¿Qué le dice ahí el que fue el hombre más honrado de la ciudad?


  Tex rascó un fósforo. Quemó pensativamente el papel mientras decía:


  —Tiene razón. Era el hombre más honrado de la ciudad. Solo me pide aquí que me ocupe de cuidar su tumba.


  Y esparció las cenizas, mientras se volvía de espaldas. El camarero retrocedió mientras diciendo:


  —Bueno, menos mal… Siempre que llevaba esta carta pasaba algo y esta vez he tenido suerte. No ha pasado na…


  Y tropezó con el borde del abrevadero. Aulló:


  —¡Aaaaah!


  Y cayó de espaldas en él. Se hundió hasta las botas.


  Perdió el sentido a causa del trompazo y si no llegan a acudir en su ayuda se ahoga. Tuvieron que sacarle entre cuatro.


  Además, la cosa le sentó mal. Era la primera vez en su vida que aquel tipo probaba el agua…


  FIN
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